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Comedia en tres actos, 
EN RASTAS no 


- PERSONAJES, 


EN A SA 
ENNIOUETA SS. a 
MELITONA: ¿....... 
A E OA 


nino: E 
MDUARDO 4 
IO a 


AONDAJSO 1) 
m 


Doña Cándida Dardatla. 
-Amalra Raso. 
Petronila. 

Adela Guerrero. 
Antonio Zamora. 
Benito Pardiñas, 
José M. Dardalla. 


ACTO PRIMERO. 

0 La escena en Zaragoza. 

Salon. Al foro, ventana con vistas 4 un jardin. A la izquierda, en 

primer término, chimenea eon espejo; en frente, una ventana cer- | 

-caide la cual habrá una jardinera: Ala derecha, en segundo tér- 
mino, la puerta del aposento de Paulina; yá la izquierda, otra, 

que es la del cuarto de D. Luis. Inmediato á la ventana un ca- | 

-napé. Junto á la chimenex, un velador con album, revistas y pe“; 
.tiódicos;,á cada lado un sillon... i “4 


ESCENA PRIMERA: > | 


+ PAULINA ásomada á la ventana de la derecha, 

de + HL, y 0l . 4 a A , 

PAv. Es Enriqueta! .. Sí, ella es! Sube... sube .pronto... | 
| 
| 


deja esás cajas... Luisa se encargará de arreglarlas, Qué: 
malegría siento al volver 4 ver á mi querida Enriqueta! Y : 
Cuántas cosas tengo que contarla! 


i cuentro de Enriqueta.) Por aquí, por aquí. | 
Edda | 


E ESCENA IL. | 









ENRIQUETA Y PAULINA. - 
AU, (Paulina y Enriqueta se abrazan.) Yo que no te 
esperaba hasta dentro «de un mes! | 
ENrR. Como estaba segura del placer que te rausaria mi! 
llegada, no quise anunciártela, para no quitarla el encan-. 
to de la sorpresa. He hecho bien? 
Pau. Hé aquí mi respuesta... (Abraza á Enriqueta 
al espejo d quitarse suwsombrero,) Pero cómo es que | 
tu marido no te acompaña? : 
Enn. Mi'querida Paulina, mí marido acaba de ser nombra- | 
; do “en el Congreso de Diputados, Presidente de no só | 


que va | 
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LA CONQUISTA DE MI MUJER 
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(Saliendo. al en-' 
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Cresta y Peru. 





original de D. Manuel María de la Cueva, para representarse en el teatro 
| de Novedades, et año de 1865. 


qué comision....y. ya.comprenderás que un diputado, 
se debe al Estado, ante todo....y.sobre, todo, antes que 
á:su mujer. . 

Pau. Cómo! Pues y aquella felicidad de que me hablabas 
en tus cartas? | | 

Enr. Las primeras decian la verdad... las últimas..., las 
arreglaba yo á mi antojo. Mi marido «es siempre bueno 
para mí; pero pronto hará cuatro años que estamos,ca= 
sados, y su pasion, su amor, su entusiasmo... se han) 
calmado bastante. 


| Pau, Qué me dices? 


Eng. Ob! nada que deba entristecerte; mi marido y yonos - 
amamos siempre mucho... pero á ciertas horas... Hay 
tiempo para todo., Cuando pienso que no te he visto des- 
de tu casamiento... pronto hará dos años!... 

Pav. Ah! y 

Er. Suspiras!... Vamos, ¿qué hay de cierto en las voces" 
que cerren por ahí? Tus cartas eran tan lacónicas... 


¡Pau. En mí la desgracia no es espansiva; y no podía res 


solverme á confiar, niaun á tu amistad, le historia la- 
mentable de mi matrimonio. 
Enxr. Lo que no me las escrito, vas á decírmelo; verdad? 


¡Pau. Con mucho gusto; aunque el mal es irreparable. 


Enr. Quién sabe! (Se sientan en el canape.) 

Pau. Tu conociste á mi buen padre. Sabes hasta qué pun- 
to era bueno. Pero su debilidad igualaba á su bonaad. 
Habia, sobre todo, una cosa, cosa terrible! que obraba 
sobre él más de lo que puede creerse. El recuerdo de 
nuestras tormentas revolucionarias, que habia atravesa- 
de, corriendo grandes peligros, estaba sin cesar grabado 
en su memoria. 


Enr. 'Siz me acuerdo que ese temor estaba siempre tan fijo 


en su imaginacion, que era el objeto constante de su 
Con versicion. 


' 
Y : GO Pau. Por eso cuando estalló la última revolucion, su in- 


quietud fué mayor. Era por mi, por quien esperimenta- 
ba aquellas ansiedades; le hago esta justicia. Un dia al 
salir de misa, nos siguieron algunos hombres, y nos di- 
rigieron chanzas groseras. Mi padre se puso furioso. En 
vez de despreciar aquellos insultos, quiso contestar. La 
cólera impotente de un arciano solo sirvió para aumentar 
el número de nuestros perseguidores. Yo, agarrada á su 
brazo, no sabia á qué santo encomendarme!... Cuando 
en aquel erítico momento, se introdujo un jóven en el 
circulo que nos rodeaba; su continente firme y resuelto, 
las palabras «nérgicas que dirigió á aquellos hombres, 


2 


no tardaron en hacerles comprender lo que semejante 
conducta tenia de vituperable. Al momento nos vimos 
libres de ellos, que desaparecieron, y nuestro protector 
nos acompañó á casa. s 

Enn. Hasta ahora todo va bien. | | 

Pau. Mi paáre, admirado del valor de aquel jóven, le rogó 
encarecidamente que viniera á vernos. D. Luis San- 
doval... 

Esx. Ah! : | É 

Pau. Si, era él D. Luis Sandoval; llegó á ser en poco tiem- 
po un comeusal asíduo. Su talento, su alta inteligencia 
le dieron pronto gran asceudente sobre mi padre. Éste, 
-no sé por qué, se figuró siempre que en el hecho bien 
sencillo de ceder nuestros perseguidores á las razones de 
un hombre fuerte y enérgico, debia haber un poder 
oculto, misterioso, que solo podia poseer un jefe de par- 
tido. Sandoval rechazósiempre, riendo, «quella acusación, 
como él la llamaba. Mi padre, sin embargo, no desistió 
nunca de tal opinion. Por eso, cuando pidió mi maño, 


La conquista de mi mujer. 


la idea de darme á la vez un protector político con un | 


marido, Je alucinó sobre toda otra consideración, y Ce- 

diendo yoá sus repetidas instancias, consentí en ser 

la esposa de D. Luis. 

. Enx. Y no amabas á tu marido? 

Pau. Oh! no; te lo aseguro. (Paulina se levanta y ¿oma 
una flor de la jardinera.) ' do 

Enr. Es muy feo? (Paulina vuelve al canapé y ' habla 
apoyada en el respaldo del mismo.) pe od 

Pau. Feo... precisar ente... no; aunque mi tia siempre le 
llema el mónstruo! 

Enx. Ay! Dios mio! (Paulina pasando á la izquierda d 
Enriqueta.) | : 

Pau En eso hay algo de exageracion... Su figura es de 
aquellas que no dicen nada; sus ojos grandes é inteligen- 
tes, su boca pequeña, burlona; y el conjunto frio, No sé 
si la profunda antipatia que me inspiraba, obraria tam- 
bien en él; pero jamás le vi apasionarse, ni mostrar en 
su semblante ninguno de los sentimientos que debian 
agita rle interiormente. : 

Enx. Confiesa que fú le hacias muy difícil el papel de 
“amante. | 

Pau. Ahora llego á la catástrofe, 

En». Te escucho con la mayor atencion. 


Pavo. Mi padre cayó gravemente enfermo pocos dias antes 


e 


Ge nuestro casamiento. Lejos de querer retardar la cere-; 


monia, su enfermedad fué una razon más para adelentarla. 
£l dia fatal llegó!... Tu pobre amiga tenia la muerte en 
el curazon,.. Debn confesar que el Señor Sandoval pro- 
curó imuchas veces distraerme de mis sombrios pensá- 
mientos; pero yó apenas le escuchaba, 
da, me dejé conducir al altar. 

Enx. Pobrecilla! 

Pau. Al volver á casa, encontramos en ella á mi tia. Hacia 
mucho vempo .a ue esta habia formado un proyecto de 
unión entre su Nieto y yo; agrega á esto sus preocupa 
ciones nobiliarias, y comprenderás cuál debia ser su 
exasperacion, al saber que iba á llamarme la señora de 
Sandoval á secas. | 

Exr. Tiemblo por tu marido! 

Pau. A visada demasisdo tarite, se, apresuró, sin embargo, 
á venir, esperando llegar á tiempo para ¡impedir mi sa- 
crificio. Mi marido recibió al principio, como hombre 
de mundo, los cargos embozados, las alusiones indirec- 
fas. Mas, aumentandose la cólera de mi tia ante susan- 
gre fria, acabó por exasperarle, y le respondió con car- 
tés energia, procurando esplicar su conducta... Conoces 
á mi tia? 

Exn. Oh! si, una aragonesa de raza pura, á quien la cox- 
tradiccion jamás persuade, y le irrita siempre. j 

Pau. No pudiendo convencerla, se adelantó mi marido há- 


y victima resigra- 


cia mí, pálido, y la cólera en los ojos... En aquel. mo- 
mento me pareció horrible... Señora, me dijo, era la pri- 
mera vez que me daban este título;-—no tiene usted na- 
da que decir para justificarme? No me ayuda usted á re- 
chazar esas odiosas inculpaciones?.,. Yo estaba aterrada, 
y nada respondí. Usted amenaza á mi nieta! esclamó mi 
tia; él se sonrió desdeñosamente, y me rogó de nuevo le 
ayudará en su defensa; igual silencio de mi parte... Mi 
tia triunfaba!. Si tan odioso le soy áV., añadió, que no 
puede decir ntuna palabra en mi favor, tenga V. al me- 
nos valor para declararlo; despues, temblando, y casi 
próximo á desfallecer, añadió con una voz, que muchas 
veces escucho en mis sueños: Es mi sentencia la que va 
usted á pronunciar, señora; cualquiera que sea, me so- 
meteré á ella. AN E 
Ewn. Sabes que empiezo á interesarme por tu marido? 
Pau. Su emocion se apoderó de mi, y casiiba á apiadarme, 
cuando mi tia, viendo mi indecisión, me mandó impe= 
riosamente manifestára en voz alta el estado de mi cora=: 
zon... Yo no me atreviá creerme menos desgraciada de 
io que ella se esperaba, y subyugada, fascinada por su 
mirada, deciaré con voz temblorosa, que no amaba al 
Señor Sandoval, y que creia no poder amarle nunca... 
Una hora despues, Luis abandonó esta casa, y yo quedé 
viuda... viuda conua marido! . Edi 
Enr. Muy triste es la lertad que te ha devuelto tu tia. 
Pav. Pocos dias despues, tuve la desgracia de perder á mi 
padre. is 
Enr. Y sahes de tu marido? tant 
Pau. Nunca escribe... pero los periódicos nos tienen. al 
corriente de los más insignificantes sucesos de su vida.: 
Su reputacion literaria crece de dia en dia, y hace que: 
el mundo se ocupe al mismo tiempo de las obras y del 
. autor. | 
Enr. Dónde se encuentra en este momento? (Paulina, 
sentándose ú la izquierda del velador.) 
PauL. En la India, hace quince meses... Acaba de publi- 
car unas cartas indianas e un periódico. (Enriqueta 
. arreglándose el pelo delante del espejo.) 
ENR. Que habrán alcanzado un gran éxito. 
Pau. Si quieres leerlas, aquí tengo todos los números... 
Enr. Al! se lée aquí al Sr. Sandoval? Veo con placer que 
el ostracismo que hiere al hombre, respeta al menos Su 
talento. | 
Pav. Qué hacer en el campo?.. 
Enr. Sin duda!.. Pero, ¿cómo la Aduana de 
pasar esos productos? 
Pau. Pues todas las recibo. 
Enn. Pero... de contrabando? (sonriendo.) 
Pau. Maliciosa! Vas á creer ahora que le amo? 
Er. Dios tne libre! (con intencion.) Estoy segura que 
le detestas... Ab! si no se hubiera rmarchado!.... 
Pau. Le detestaria mucho más! 
Ena. Asi es nuestro pobre corazon! Presente... no ama- 
mos; ausente... (Paulina hace un movimiento.) Tran- 
quilízate, aborrecemos! (levantándose.) | 
Pau. Silencio! Aquí viene mi tia con lduar 
Enr. Está aquí? | 
Pau. Le conoces? | 
Exnr. Quién no le conoce? Su reputacion es mmensa.... 
Supong) que te hará la Córte? | 
Pav. Hago tan poco caso de lo que me dice... 


¡ESCENA II. 


Las mismas Doña MeLiromAa y Epuasno saliendo 
por le foro. | 


MEL, Nada me hará renunciar á la idea de que la fortuna: 
de mi sobrina fué,la razon determinantejde este matrl-. 
monio. | 


tu tía deja 


do S. Martin. 


Ñ 











Ebpvar, Fs fix verosimil,. (A Enriqueta.). Ha 
MeL. Al! Es Y. querida Enriqueta? Venga un. beso... 
Acabamos de psu llegada, y venimos á saludarla. 
Permítame V. lo presente á D. Eduardo S. Martin. 
Enn. He encoutrado á este caballero muchas veces... en 
_.los teatros... en los paseos... y en otros varios parages. 
Ebuar. No es estraño... tengo por costumbre dejarine 
ver siempre un poco en todas partes, Señora... (salu— 
dando.) | : | 
Enn. Y es muy bien hecho. (A Doña Melitona.) Qué di- 
chosa soy en verla 4 V... Y cómo vá V. de nuevo á 
reirme, por lo que llama mis terquedades, y mi ineli- 
nacion á dominar. | 
MuL, Defectos que rara vez corrige el matrimonio. 


"“ENr. Nunca! Porque en esa terrible asociacion, la lógica 
es igual á la de la fábula del lobo y el cordero. (Las dos 
¿hablan aparte en el foro.) dee A 
Epuar. Qué adorno tan elegante; hoy está V. hermosísima! 
(A Paulina, que habrá bajado al proscenio, ) 

PauL. Gracias; pero no pasa dia que no me diga V.-lo 
mismo. (Eduardo un poco retirado de Enriqueta y de 
Doña Melitona.) 

Epuar. No.es la culpa mia, sino de su hermosura. 

PauL. Quiere V. que le dé otra vez las gracias? 

Epvar. Ah! Es Y. cruel, señora. 

PauL. Por qué? 

Epuar. Finge V. no comprender... 

PauL. Yo comprendo siempre, caballero, lo que es preei- 

so que COMpTeada. 

Epuar. Pero, señora... 

Exn. Qué es eso?.. Se disputa?.. (Acercándose.) 

Epuar. Un paco; pero suplico 4 V. no se ponga en con- 

Ara mia. 
Enr. Veremos!.. De qué se trata, Paulina? 


, 
Pau. Eduardo, que tiene la enojosa marvía de deshacerse | 


- en cumplimientos... 
Enr. Oh! Eso es grave! 
Pau. Y proponer charadas... cuya solución no quiero 
conocer. 
+MeL. Las charadas estaban muy de moda, allá... en mis 
«tiempos... Recuerdo (A Eduardo) que su padre de V., 
Eduardo, me propuso una muy dificil, y que la adiviné 
tostantáneamente. 
Epuar. Y cual era la solucion? 
Mer: La solucin?.. Ay! la he olvidado. (susjmrando.) 
Epuar. (Ha tomado un periódico del velador.) Señoras, 
aquí hay noticias que van á interesar á ustedes. 
Pau. Veamos ... cuáles?.. 
- Ebuar. (leyendo.) Escriben de Calcuta: «El navio que 
llevará esta carta, debe tomar á sa bordo á vaestro cé- 
lebre escritor D. Luis Sandoval: sus cartas indianas han 
sido traducidas y publicadas aquí con el mayor éxito.» 
-MeL. Reclamo de periódico. (Interrumpiendo.) 
Ebuar. (Continuándo,) «Es imposible formar ¡idea de la 
afectuosa acogida que nuestra aristocrácia, tan reserya- 
da generalmente, la hecho á vuestro compatriota, El 
Gobierno ha puesto á su disposicion todos los medios 
 ¡hecesarios para visitar el intarior de las posesiones ¡in- 
 glesas, y él ha reconocido dignamente esta cortesia, al 
publicar la notable obra de que todos los periódicos se 
han ocupado.» 
Er. Qué dices de eso? (A Paulina.) ' 
Pau. Que soy feliz con sus triunfos. Al menos, 
union, la desgracia solo será para mi. 
_Ebuar. No he acabado. He aquí ahora lo que escriben de 
Cádiz. «Nuestro ilustre paeta, D. Luis Sandoval, de- 
sembarcó ayer en esta ciudad, sin permitir detenerse 
en ella, á pesar de ruestrós ruegos.» 
Mer. Cómo!.. 
Epvar. «Venia de Venecia.» 
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Pau, De Venecia? re 

EDUAR. « Y se dirige á Zaragoza, para visitor los parages 

en que han pasado los principales hechos de una gran 
obra que está á punto de terminar.» 
MkL. Y pregunto yo... ¿ qué viene á-hacer aquí ese caba- 
lero? ¿Por qué no continua en esos paises donde quie= 
- ren Fetenerle, y none viene precisamente al único 
donde no se le vecesita?... 
|Pau. Ya lo dice el periódico, tia. 
ML. El periódico... el periódico es absurdo. 

ENR. Saben ustedes que si sú intencion es venir á Zara- 
g0za, no puede tardar en llegar? 

MeL. Oh! No creo que se atreva!.. 

Pau. Tia!.. V. olvida que llevo su nombre? 

MEL. Al recordármelo, aumentas más mi cólera. 

ENr. Con que tauto le aborrece usted? 

MeL. Oh! con todo mi corazon!.. Figúrese V., Enriqueta 
un hombre 4 quien nadie conoce... O3Curo... sin por- 
venir... 

Pau. Su reputacion literaria es Eurapea, tia. 

Mer, Y qué importa el mayor ó menor éxito de sus folle 
tines?.. Se llama á eso ser conocido? Es esa una razon 
para introducirse en una familia, y engañar así 4 un 

anctano, haciéndole creer en no sé qué poder político 
y protector, que no tenia, queno podia tener? 

Pau. El rechazó siempre ese error de mi padre. 

MeL. Sf!.. Cuando tu estabas delante .. pero.es innega- 
ble que se ¿provechó de ese error. Yo no sé, seño r, en 
qué tiermpos vivimos! Se ven en él cosas estrañas!,; 
Esta entre utras... D. Luis Sandoval, escritor público, 
tiene el honor de participar á V. su casamiento con la 
señorita Doúa Paalina Pimeatel. Esto. race muy: 
bien en una esquela, y por escudo de armas, (Con n= 
dignacion.) una pluma y un cortaplumas en forma de 
aspa! Vaya, sostengo tai opinion, tu maido es un 
mósustruo, asíen lo moral como en lo fisico! 

Enr. No hay algo dle exageracion? 

MEL. No, querida mia, soy justa; mo tiene distincion en 
su Cuerpo, ni nobleza en sus ademanes; su aspecto es 
comun y vulgar; vamos, es para morirse de vergúenza 
el estar emparentada con ese señor... | 

EbuAr. Sin embargo, ha tenido grandes triunfos en el - 
mundo. 

Mex. En qué mundo? 

Epuar. Toma... en el de las artes, en el de las letras, en 
el teatro... > 

MeL. Y á esollama V. murdo?.. 

Epuar. Ha escitado mumerosas pasiones... Mire V... en 
Venecia... por ejemplo... siudad á que muestra mucho 
cariño... (Paulina, que se habia dirigido al foro, des- 
ciende al proscenio.) 

Pauz. V. olvida, eabaliero, que contar delante de la mu= 
jer, las aventuras galantes del marido, es cosa de muy 
mal gusto? 

Ebuar. Me cailo, señora. 

MeL. Mudemos de conversacion, ó estaré de mal humor 
durante todo el dia. 

Epuar. No oyen ustedes el ruido de un carruage? (yendo 
á la ventana.) Se detiene á la puerta... entra eu el pa= 
tio... es una silla de posta. nar: 

Paul, (Lon viveza.) Mi marido, sia duda! 

Met. El es!.. lo conozco en mis nervios. 

PauL. (Yendo á la ventana.) Sí, tia mia, él es! 

ML. Eduardo, deme V. el brazo; no. quiero estar aquí 
cuando ese caballero se presente. Ati! mis nervios! mis 
nervios! (Toma a Eduardo de/ brazo y vá d salir por 

el foro derecha, pero ereyendo ver ventr á Luis, tira 
de Eduardo y se aleja por el foro izquierda.) 


ESCENA IV. 
PAULINA Y ENRIQUETA. 


Enm. Valor, Paulina! Estás pálida... agitada... 

Pau. Quédate, te lo suplico; jamás me atreveria... 

Criano. (saliendo.) D. Luis Sandoval pregunta si la se- 
ñora quiere recibirle. | 

Enr. Sí, que entre. 


ESCENA V. 
Las mismas, Luis. 


Luis. Perdone V., señora, la sorpresa que le causo con mi 
brusca visita; pero teniendo precision de permanecer en 
este pais, solo por algunos dias , he creido que seria más 
conveniente venir á pedir á V. hospitalidad antes de it 
á instalarme á una fonda; á menos que V. no decida otra 
COSA... i 

Pau. (Muy conmovida.) Aqui está V. en su casa, Caba- 
lero. | 

Luis. Oh! señora, no es así como yo lo comprendo; ne pue- 
do equivocarme sobre el efecto que mi presencia debe 
producir en esta casa, y querria evitarle 4 V. este dis- 
gusto; pero me parece que el mundo se ha ocupalo ya 
sebrado de nosotros, y he retrocedido ante la desagrada- 
ble impresion que mi estancia en una fonda pudiera 
causar. 

Pau. Soy de esa misma opinion, caballero; y le repitocon 
toda sinceridad se considere aquí, conto en su casa. (Se 
sientanlos tres.) l : 

Luis. Gracias, señora... procuraré no ser indiscreto, y due- 
go que pueda, tan pronto como termine algunas indaga- 
ciones, importantes para mi, avandonaré esta morada. 

Exx. No hable V. así; apenas llegado y hablar ya de mar- 
char!... Eso entristece. 

Luis. Mi marcha, señora? 

Enr. Sin duda!.. Para mi siempre es terrible separarme de 
cualquier persona óÓ cosa, y no conozco en el mundo 
parage alguno, por fastidioso que sea, del cual pudiera 

- separarme sin sentir el corazon oprimido. 

Luis. Eso hacé el elogio de la sensibilidad de Y. 

Enr. Oh! no tengo la pretension de estar dotada de esa 
cualidad con esceso; pero ya se vé... la costumbre... 
ahora mismo lelamos noticias de V. enese perióvico, que 
nos hacia preseatir su llegada, y nos anunciaba sus triun- 
fos en la India... Es un pais encantador, no es cierto? 

Luis. Sobrepuja á todo cuanto se diga! Y si por casualidad, 
ha leido Y. la obra que acabó de publicar... 

Exr, Todaviano... : 

Pau. Yo la he leido, yo. 

Luis. Ah! pues bien, señora, no es sino una pálide copia 
de aquella naturaleza superabundante. Allí, todaslas co-= 
sas llevan al esceso sus cualidades y sus defectos; olores, 
formas, perfumes, todo es violento, exagerado. 

Pau. Pero... V. cuenta maravillas del lujo y elegancia de 
las Mujeres. 

Lurs. Es verdad... y solamente esa especialidad, e: la Fran 
cia quien allí, como en el resto del mundo, tiene el ce- 
tro del gusta. Esperan.con ansiedad los productos dades 
á luz por los dedos de las hadas francesas, y imujer de 
navab hay, que daría la joya más rica por un sombrero 
hecho en Paris. ' 


Enn. Enhorabuena! He ahí observaciones muy bien hechas: 


bajo el punto de vista femenino... que muchas veces 
descuidan de consignar los señores autoresen sus impre- 
siones de viaje: La de 

Luis. (Sonriendo.) Y hacen mal, señora; hay nada en el 
mundo más' sério que ese arte encantador; que eentu- 
plicando la hermosura, hace de la mujer ord:aria, una 
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bonita... y della bonita'una perfecta! Yd soy de lós que 

sostienen, que un buen marco aumeñta siempre el més 
rito del EUadiD. > TAURINA a OULMEUBA 

Enx. Eso es háblar de buena f6, y su conversacion de V., 
caballero, es de las más instructivas. (Luis se incliña 
sonriendo.) El mónstruo es (bajo á Paulina.) encanta= 
dor!.. (Se levantan.) ais 


Pav. De vuelta de tan largo viaje, no será su intencion de 


V. abandonar á España en mucho tiempo? | 

Luis. Al contrario, señora; en este momento se ocupan de 
formar una comision para esplorarlascumarcasdescono- 
cidás del interior de Africa, y he solicitado el honor de 
formar parte de ella. (Enriqueta que habrá subido hácia 
el foro, baja y dice. ) ¿del 

Enr. Ay! Dios mio! de cuántos viajeros han intentado ega 
empresa, bien poeos han vuelto! hz 

Luis. Eso aumenta más los encantos de la espedicion! Qué 
placer puede haber en'ir 4 donde todos van... y en verlo 
que todo el mundo:ha visto?: A) 

Pau, Sí, pero... no volver del pais 4 donde se vá... no ver 
aquellas personas que-otros ven... $ 

Luis. Es una suerta funesta, convengo en ello; pero su 
rar el riesgo y salir victorioso del peligro, son alicientes' 
poderosos que engrandecen al hombre,'mostrándoleá' 
él mismo todo cuanto vale... Esa es nuestra coqueteria:.. 
(Sonriendo. ) A. UR 

Exr. Prefiero la nuestra; es menos heróica... pero tambien 
es menos peligrosa. 6249 

'AU. Me parece que ha dado V. ya pruebas sobradas de 
valor... á qué fin esponerse denuevo? 

Luis. Para ver y describir cosas desconocidas hasta hoy.. 
Qué!.. no puedo morir mañana en un rincon de mi casa 
de la enfermedad más vulgar? Y por temor de abreviar 
una vida que á nadie interesa, ni aun á mi mismo, re" 
nunciaria á la: solú cosa que despierta un deseo en mi' 
corazon, mostrándome todavia un objeto qué alcanzar? 
Ah!, señora, qué me quedaría si esta pasion fuera' para: 
mi lo que han: sido las otras ? 

ENR. La gloria! caballero. 

Luis. La gloria!.. de lejos es algo... de cerca nada... :1 

Ewr; Lo que no admito... esese admi able desden que 
muestran por la fama, las pezsonas que, como V. la ocu- 
pan todos loz dias; eso es una ingratitud, caballero, 

Luis. La necesidad de fama es una pasion que tiene su. 
asiento en el cerebro, el corazon no entra en ella para' 
nada... Pero perdonen ustedes; falto á la promesa que 
me hice; estoy siendo siempre importuno. 

Pau. Ol! no lo crea V. (Vivamente.) 

Luis. Necesito ordenar algunos papeles... algunos libros... 
tendría Y. la amabilidad de mandar me enseñasen... 

Pau. Al momento. (Llamando.) Conduce ¿ (A un criado 
que sale.) este caballero: á ese aposento. (Luis se vá por 
la izquierda con el criado). 


ESCENA VI, 


ENRIQUETA, Y PAULINA. 


sx 


Pau. Y bien? 

Enr. Repito que me encanta! Y este es el hombre á quien 
tu tia llama mónstruo, y á quien crees no poder amar 
sgunca? Pauline!.. Es preciso que no vaya á Africa. 

Pau. Pero... mi tia... 

Enr. Tu tia... tu tía... si se niegaá serrazonable,la envia- 
remos á Africaen lugar de tu marido... Justamente ' 
viene aquí. | 


ESCENA VII. 
Las mismas, y DOÑA MELITONA. 


Meu. Ola! segun parece, el señor don Luis no ha favore= | 
cido á ustedes con muchu conversacion? 








ar as LEN a Y ES 
La conquista 
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Enr. Llegando de viaje..:=eso se concibe... 

MeL. Se ha hermoseado? 

Enn. Confieso:4:V..que me ha parecido muy. bien. 
MeL. Cómo una mujer de gusto puede hablar así? 
Pau. Porque es la verdad, tia. > 

MeL. Y tu tambien!.. Solo eso 
««decírselo?.. ve ye 003 

Enn. Ojalá! Así talovez:se arreglarian muchas cosas. 

Mz. Vamos, esa fiera las ha hechizado! 

Pau. Es preciso ceder á la evidencia... y Enriqueta es de 
¿mi opinion. 
Enr. Yo declaro á doña Melitona, que si estuviera en el 

puesto de Paulina, haria una calaverada. 
MeL. Ay Dios mio! 


» 


faltaba; por qué no vasá. 


Er. Iria á buscar á mi marido, le diria: Caballero... mi' 


- tia, á quien amo y respeto, se ha engañado creyendo que 
¿Mo éramos el uno para el otro... Estoy dispuesta á dejar- 
me amar de V., y le prometo no ser ingrata... Acepta V? 
Me, Ola!:conque esto es ún motin; una revolucion! 
Pau. Tranquilícese V. yono haré lo que dice Enriqueta. Es- 
y timo á Luis; pero nunca iré á pedirle un amor que, con 
razon ó sin ella, he desdeñado. 


ESCENA VIH. 


Lasruismas y EDUARDO. 


MeL. Venga V. en wi auxilio, Eduardo!.. Se sublevan, se | 


- insurreccionan. (Paulina pasa ab lado de Enriqueta.) 

Ebuanr. Qué ocurre? Aquí estoy, señora. 

Mer. El visjero ha traido ya la discordia 4 esta casa; en- 

cuentra abogados hasta en el partido contrario. 

EbuaAr. Bien le decia yo; si siempre ha sido afortunado. 

Mer: Le ha visto V.? 

Ebuar. Un momento... dando órdenes á su criado. 

- Mar. Y bien ?.. 

EDuaAr. Qué? | 

Mer. Qué efecto la ha producido á V.? 

-Ebvar. Su figura es bastante insignificante; me ha pareci- 

«do que afectaba un aife altañero y sardónico.... 

Exr. (frónicamente.) Y ademas, su traje noes de moda!.. 
Su ropa esde Calcuta; no tiene la suprema elegancia 
de ciertos jóvenes! Añada V. á eso, la superioridad de su 

talento, la grandeza de su reputacion, y quedará perfec- 
- tamente demostrado, que el señer Sandoval es un hom- 
bre de los más vulgares, y que no merece siquiera que 

- seucupen deél, 

- Ebpuar. Señora, yo queria permanecer neutral... 

Enx. Si, una neutralidad... armada. 

-Epuar. Y V. me lanza al partido enemigo. 

- Enr. Oh! No le tememos á V. ' 

MEL, Pero estc es un fanatismo! Un fectichismo!.. Defién- 

danos V., Eduardo, defiéndanos V. ' 

—Enr. D. Eduardo! á la breche! 

—Epuan. Pues bien; añad ré, ya que esta señora me autori- 

za, que el señor Sandoval tiene enel mundo, la reputa- 

cion de un hombre muy estragado y dificil de conmover 

- sobre tudo. Los continuos triunfos hacen á los hombres 

de talento muy egoistas; mirando al resto del murdo 
como bien poca cosa; se aislan en su superioricad... pa- 
ga al estado de divinidad, y se dignan dejarse adorar, 

+ Men. Lo que dice V. es completamente exacto; yo 
detesto cordialmente eso que llaman de una manera 
pomposa, li aristocrácia del talento. 

Pau. Sin embargo, es una nobleza que no puede crearse 
al gusto de uno. 

Mer. Nada hay tan comun como el génio, en los tiempos 
actuales; cada salon tiene su celebridad hoy; si est- 
mania no se detiene, muy pronto pondrán en' las es- 
quelas de convite: Se baitará al piano, y habrá un gran 
literato! 








VJua. Bueno será saber antes, sl h 


de imajen. | 
e - ESCENA IX... 
' Los mismos y JUANA. 


Jua. (Saliendo nor. el foro derecha.) Señora, acaban-de 
traer varias cajas; qn1e he, puesto en el tocador de usted. 

Pau. Está hien; dentru de un momento iré... 

Enr. *e, querida mia;. vamos ahora, mismo. 4. rendir 
tributo á los productos del arte contemporáneo. ¿(4 
doña Melitona.) Viene V. con nosotras, doña Melitona? 

MeL. No, hija mia; no estoy de humor para ocuparme. de 
esas Hagatelas. 

Exr. Seremos más afortunadas con el Señor D. Eduardo? 
Querrá acompañarnos y prestarnos el concurso de sus 
altas luces? En estas cuestiones, su competencia es in- 
disputable. 

EDuAR. A qué tratar de ridiculizar en los demás, una 
cualidad, que V. posee tan completamente? 

Enr. Es verdad... no tengo razon; el gusto es una virtud 
en la mujer!... 

Epuar. Que algunas veces la exime de otras muchas. ;: 

Enr, Empieza V. de nuevo las hostilidades! Vamos, me 
declaro vencida, y abandono el campo de batalla: 
vienes, Paulina? (Enriqueta y Paulina se van por la 
derecha.) : 

Msc. Eduardo, déme V. el brazo, darémos un paseo por 
el jardin, antes de comer. (Gesto de fastidio de 

Eduardo.) Y bien! Eduardo, que espero!... (Eduardo 

dá con disgusto el brazo a doña Meliona, y se van por 

el foro.) 


ESCENA X. 


JUANA. 


Pobre D. Eduardo! (Riéndosc.) Las jóvenes se burlan de 
él y las viejas le adoran. Pero todavia no he visto 4 Don 
Luis... Este es mucho más desgraciado; todos le abor- 

recen en esta casa, escepto yo; sín embargo, recuerdo 
que antes de marchar, siempre tenia alguna palabra 
agradable que decirme, cuando me veia. Es verdad que 
esto le sucedía pocas veces... Porque como estos. escri; 
tores son tan distraidos, y tienen tales estravagancias 
sn la cabeza, no se sabe nunca en lo que piensan... No 
era así Antonio, su criado. Ese, bien sé yo en lo que 
pensaba... no era ciertamente en hacer tragedias. 


ESCENA XI. 


Juana y AnTomo. Antonio, saliendo del 1posento de su 
amo, oye las últimas palabras de Juana, se acerca y la 
abraza. 


Awr. Ya se vé que no!... Aunque si quisiera... 
Jua. Ay! me ha asustado usted! Vaya unos modales! 


Entrar así, sin anunciarse... ul, 
Anr. Es verdad.... debia. haberme anunciado 4 mi 
mismo. (Se dirige al foro, Y dice anuncio a! 
Señor Don Antenio, primer ayuda de cámara «e Don 
Luis Sandoval. EX 
Jua. Conque es V., Antonio 
Ant. Si, señorita Juana! 
de abrazarla.) | rd ao 
Jua, (Wajestuosamente.) Un mos ento. No sé si debo 
autorizar tales familiaridades. 
Ant. Calla! Y por qué no? . (Q 


2 


Me permite V.... (Querien» 


veriendo abrazarla.) 
a sido V. siempre digno 
de tal distincion... Desconfio-de los viajeros. 


Ant. Vaya una deal... : 
Jua. Se ha escrito tanto sobre ellos! Parece que cuando 
recorren por Jargo tiempo el mundo, cortejan á cuantas 


yen, sean rubias ó morenas. 


6 La conquista 


Ant. No lo crea V.! En el pais donde hemo3 estado, todas $ 


las mugeres son amarillas. 

Jva. Hay personas 4 quienes gusta: tan estravagante 
color! | 

ÁnrT. A mi no letengo horror! (Con fatuidad.) No obstante 
que, por mi calidad de europeo, he sido buscado y 
solicitado con empeño, y sa me han hecho proposicio- 
nes muy ventajosas y brillantes! 

Jua. De veras? 

ANT. En Madrás, patria de los pañuelos de seda, rehusé 
un establecimiento soberbio; un despacho de tabaco 
muy acreditado, acompañado de la vendedora, una 
negra magnífica! De un negro tan subido!... tan 
hermoso!... ! 

Jua. (Con melindre.) Qué horror! ) 

Anr. Pues biea, Juanita, se “la sacrifiqué sin remor- 
dimiento, 

Jua. (Con énfasis.) Gran mérito! Tambien yo he rehusado 
al mayordomo del vizconde de Tormes. 

Awr. Con que pur mu?... 

Jua. Seguramente... Un hombre bastante bien conser- 
vado... 

ANT. Y qué edad tenia? 

Jua. (Con presteza.) Eso no le importa á usted. 

ANT. Es decir, que ha pensado V. en mi alguna vez? 

Jua. Mas que V. cn mi, estoy segura de ello. 

Ant. Entonces la idea de casarnos subsiste siempre? 

JUA. Si; pero para eso es preciso renunciar 4 pasar la 
vida por esos caminos. | 

ANT, Lo eierto es, que la mujer en Zaragoza, y el marido 
en  Pondichery, 19 coustituye un matrimonio muy 
unido. h 

Jua. Permanecerán ustedes mucho tiempo aquí? 

Awr. El amo me ha dicho que ocho dias; pero, quién | 
sabe? Quizá acaben ellos por amare. 

- JUA, Si, cuente V. con eso. 

Ant. (Tomando la mano de Juana.) Ah! si fuese V. la 
señorita Paulina y yo su maride, no sucederia asíl No | 
perderiamos el tiempo! 

Jua. Doña Mebtona es quien tiene la culpa de todo. 

ANT. Aborrezco á esa vieja; porque ella no puede ya amar 
quiere que los demás... tampoco amen! 

Jua. Pues bien tia dado que hablar en sus tierapos. 

ANT. Si el amo me consultára, yo le diria: Ponga usted 
prouto á la tla de patitas en la calle, y quéde secon la 
sobrina; pero estos literutos... tienen tánto amor propio! 
No hay auedio de darles un consejo, 

JUA. Señor Antonio! 

áxnT. Señorita Juana! 

Jua. Es indispensable que esto termine. 

ANT. Esa es mi opinion. 

Jua. Quiero estar casada dentre de tres 
con V....- será con otro. 

Anr, Con el mayordomo? 

Jua. Tal vezl 

ANT. Si huce V. esof me vuelvo á Madrás, al lado de mi 
negra: 

Jua. Desafio á V. á que lo intente! 

AnT. Y yo tambien á V., señora mavordoma! 
dentro a derecha e izquierda.) * 

Jua. Nos llaman... (Riendo.) Vamos, 
curraimos á ver lo que quieren nuestros amos. (Antonio 
la abraza, toma su sombrero que dejó al solir encima 
del velador, y entra en el cuarto de su amo, despues 
de dirigir un gesto apasinado á Juana, que se vá mor 
la derecha.) ñ 


meses; si 10 es 


(Llaman 


venga un abrazo y 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


AR IL Y IN DAA MITOS To 


| Juana. Sí, señor, con permiso de usted. 


de mi mujer. 
| ACTO SEGUNDO. 
LA MISMA DECORACION: 2 m8 
ESCENA PRIMERA. 0000 


ANTONIO; Sale por el foro trayendo en lamano una porcion. 

de cartas y periódicos. do 

He aquí las cartas del aro. Dios mio! cuántas recibimos)... 
Apenas estamos ocho dias en un pueblo... en seguida, 
paf! caen corao llovidas del cielo. o EA 


ESCENA II. 


ANTONIO, JUANA, por el foro con un gran ramo: de flores. 
JUANA. Anda V. ya siguiéndema los pasos? (volviéndose 
y siguiendo a Juana que se dirig. á la jardinera.) 
AnT. Pues me gusta! V. si que ahora sigue los mios. 
Juana. No he de traer las flores de la señcra? Y bien, 4 
qué altura estamos? (Antonio se sienta á la derecha del 

velador.) 

Awr. Esto marcha y ne marcha... Tan pronto es sí, y tan 
pronto no... Blanco hoy, negro mañana; tal es el estado 
de la cuesticn. (Juana apoyándose en el velador ) 

JUANA. Qué quiere de: ir tanta machaqueria? No compren- 
do ui una palabra... Por ventura, me habla usted - en 
ladio? 

Anr. Voy á llevar la condescendencia hasta hacer descen= 
der mi estilo á la altura de la inteligencia de usted. 

JUANA. Es V. muy amable. : 

ANT. Cuando marchamos, hará dos años, el amo amaba á 
la señora y la señora detestaba al amo. Esto era claro y 
evidente; no cabía duda sobre ello. (Antonto se levanta 
y se coloca en medio del teatro.) Mientras que hoy... 
ol! hoy es muy diferente... La situacion se complica... 
tenemos de una pai te urna mujer que no lo es, y un ma= 
rido que quiere serlo. La mujer hace mal en no querer 
serlo que su marido quisiera que fuese, porque perma- 
neciendo eila lo que es, y nosotros lo que somoz, es im- 
posible que ileguemos nunca á hacer que ella sea lo que 
no es, y nosotros lo que queremos ser. Comprende 
usted? 

JUANA. Uf! que baturrille) 

Anr. Esto se llama lógica. 

Juana. Y qué quiere decir esa palabra? 

AnT. Lógica, es el arte de espresar los pensamientos con 
claridad. | 

Juana. Pues entonces, no es V. muy fuerte en ese arte! 

Ant. Los viages instiuyen mucho; y luego, el trato con 
persoras instruidas.... 

Juana. Siel amo habla siempre así á la señora, no me ad- 
miro de que el matrinic marche tan mal. 

ANT. (Con fatuidad.) Usted acabará por comprender... yo: 
la formaré... 


¡JuANA. Gracias... pero seria trabajo inútil. 


ESCENA III. 


Los mismos, EDUARDO. 


Epua. (Saiendo por el foro.), Buenos dias, muchacha; 
esta mañana estas mas Íresea que esas rosas. 
JUANA. Es Y. iruy amsbie. 
Epva. Ola! ola! está aquí tu caballero servanti... 

no le ha embellecido. 
AnrT. (Es muy córies este mocito.) 
Ebua. Quieres casarte, Juana? 


El viage | 


Epua, Te lo niego. 
Ant. Y por qué? 





La conquista 


Epva. No le dirijo á V. la palabra. Mira, Juana, los casa- | 
mientes no prueban bien en esta ciudad; el pais es mal 
sano para ellos. ' 

JuAna. Entonces, á dónde conviene ir? 

Ebua. A Madrid, hija mia. Ven allí y yo me encargo de 
establecerte. (Antonio, que ha ido 4 tomar del velador 

las carlas de su amo, al oir ad Eduardo, dice:) 

AnT. Yo me 6pongo. Y si Juana abandona su pais natal, le 
prohibo aspirar en adelante á-mi meno. 

Epua, Y sufreseso? (A Juana.) 


JuAna. Sien pre debe obedecerse al maride... antes del 


casamiento. 
Epva. (Sonriendo.) Bravo! Responda Y. 4eso, Ántonio. . 
ANT. Juana, su padre de V. la espera para coger las fresas, 
y treo que ya es tiempo. y 
Juana [(Haciendo una reverencia.) Adios, Señor D. Eduar- 
do. (Juana se va por el fore con Antonio.) | 
Epua. Adios, querida... He alí un marido en “iernes, 
llamado á epgrandecerse. 


ESCENA. IV. 
EDUARDO, Sol; despues Don Luis. 


Ebua. Pues señor, es indispensable que mi posicion se 
deslinde hoy mismo. No puedo permanecer en esta in- 
certidumbre. He observado que mis acciones suben ' ó 
bajan en razon inversa de la amabilidad del marido... 
Cuando el gran hombre está sombrio, irónico, la mujer 
entonces se digna alguna vez sonreir y tolerar mis ob- 

“sequios. Mas, si Don Luis se muestra complaciente y 
quiere abrir y mostrar á estas señoras los tesoros de su 
talento... entonces noes permitido al pobre Eduardo 
exhibir su personalidad. Ea, planteros nuestras baterias, 
Paulina se levanta siempre antes que su tia y Enriqueta, 
y viene ú arreglar las flores de estos jarros de china. Es- 
tas son las que sus preciosas manos van á distribuir con 
tan esquisito gusto. (Eduardo saca dos cartas del bol- 
sillo.) Intitoduzco este billete en medio de las rosas. 
(Luis sale por la puerta del foro'y vé a Eduardo poner 
el billete en las flores.) E 

Luis. Ola!... olal... ola!... (Luis entra en su cuarto sin 
ser visto.) | 

Epva. Los biileies amorosos se inclinan naturalm ente al 
seno de las flores; esto tiene así cierto aire de madrigal... 
Luego, con esta otra carta, si me ccncede la cita que 
le pido, mato al marido... couyugalmente hablando. Es 
muy prudente guardar las cartas; suelen presentarse 
ocasiores en que ye utilizan con provecho y esta se 
adapta admirablemente á mis planes. (mira la carta.) 
No está fechada; solo podria venderme el sello del sobre, 
y me guardaré bien de darle. Este acto diplomático 
quizá no sea inuy leal... pero, báh! ningun perjuicio le 
causo al marido! Es un empleado que no ocupa su pues- 
to, ni percibe sus emolumentos. Así... aguardaremos 
ahora el efecto de mi misiva. (Vase por la puerta del 
foro: Sandoval sale por la de la izquierda.) 

ca 


ESCENA V. 


SANDOVAL. 





F 


San. Mucho madruga este caballeritc... y es aficionado | 
á las rosas... Ya se vé,.. son las llures favoritas de mí es- 
posa. (Coje las flores y encuentra el billete.) Estaba se- 
guro de encontrarlo... no está cerrado... es un modo co- 

mo otro cualquiera de obligar á leerlo. (Lee:) «Señora, ! 
si esta carta tiene la desgracia de desagradar á V., cñl- 
pese á si misma; su talento y hermosura sen mis «les 
cómplices. » Nu vá mal. (vee.) «Hace muchos dias que ! 


la ridícula vigilancia de Doña Melitona se ha «umentado; ¡ 
apenas he podido cambiar con V. algunas palabras. Le; 





de mi mujer. E 
ruego tenga piedad de los tormentos de un corazon que 
solo late por V., y no me niegue una cort: entrevista. 
Si no accede V. áesta peticion, me ausentaré de esta 
casa conla desesperacion en. el corazon, Si, per el cón- 
trario, consiente Y. en escucharme, baje una de Jas eor- 
tinas de la puerta del salon, y colmará de alegria al que 
será siempre su respetuoso servidor. Eduardo.» Oh! 
verdaderamente seria una lástima no colmar de alegria 
á ese escelente jóven; para ello basta con dejar caer una 
cortina! (Deja caer una cortina de la puerta del foro 
que está sujeta. con la abrazadera.) Ya está... no se 
dirá que no soy un marido complaciente... complaciente, 
si señor... pero iadiscreto tambien, (Enseñando. la car- 
ta.) Ya he empezado, y siempre se gana en esto alguna 
cosa. (Se oye. dentro lavoz de Paulina.) Oigo la voz de 
mi mujer! Dios de los maridos! Divinidad serda y ciega! 
quita tu venda, abre los oidos y protégeme! 


ESCENA VI, 


PAuLINA Saliendo por la derecha y yendo d. sentarse en, 
él canape. bl 


Pau. Qué vida la mia!... Habré de pasarla siempre en la 
soledad y en el abandono? No ser amada, no amar... 
Oh! yo me engaño á mi misma! 


ESCENA VII. 
PauLina, EDUARDO. 


Epua. (Ha bajado la cortina! Me. espera.) (Alto.) Aqui 
estoy, señora. 

PauL. Ah! es V.? (Con frialdad.) 

Ebua. (Colocándose detrás del canapé.) Vengo lleno de 
alegría y alborozo. 

Pau. Dichoso V.! Quién pudiera decir otro tante! 

Epua. Ah! señora, sí la dicha de V. dependiese de mi! 

Pau. (Levantándose.) Agradezco tanto interés... 

Epvua. Sin duda, mi prelension «s demasiado alta; 
permítame V. esperar... 

Paul. Esperar, qué? (Yendo a la ventana.) 


pero... 


JEpua. Qué llegará un diz, en que acaso se digne echar 


sobre mi una nuirada de bondad. 

Pau. Para qué? (Distratda.) 

Epua. Cómo, para qué? 

PauL. Sin du-a. 

Ebua. Pues qué, señora, no ve V., Ó nu quiere compren- 
der hasta qué punto la amo? Crée V. que haya hombre 
en el mundo, que pueda vivir ásu lado, en su intimidad 
sin acabar por enamorarse locamente de tanta gracia y 
de tanta belleza? l 

PauL. (Suspirando.) Lo creo muy posible. 

Epua. Ah! señora! Para eso seria preciso ser ciego, sordo, 
y yo no soy nílo uno, ni lo otre. bi 

Paur. Escuche V., Eduardo; nuestras des familias han es- 
tado siempre unidas por los vínculos de la amistad ; ¿ por 
qué no contentarnos con ese dulce sentimiento? ¿Qué 
necesidad tiene V. de figurarse que está enamorado 
de mi? 

Epua. N> creer en mi ajgor, es una crueldad ! 

PauL. Al contrario, ny quiero creerlo, porque el dia que 

lo creyera, su presencia en esta casa seria Imposible. 

»ua Pues bien, señora, aunque me esponga á que me 

arroje V. de ella, le repito que la amo. A 

Pau. Ni quiero arrojarle á V. de mi casa, bi quiero que 
me ame; al menos, como V. lo comprende. (Paulina 
pasa á la izquierda.) e 

Epva. Pues entonces, por qué me ha concedido Y. esta 


entrevista? va 
Pau. Acaso debo prohibirle á V. que me bable? 


E 
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Epva. V. finge no entenderme. 

Pau. Esplíquese V.; no deseo otra cosa. .. e 

Epua. Digo, que si estoy aquí es, por su voluntad de V. 

Pauz. (Con sorpresa.) Cómo!.. Por mi voluntad?.. En 
este saion... 4. esta hora?.. | | 

Epua. Seguramente!,. Sino... 4qué haber bajado la cor- 

. tina? 

PauL. Qué cortina? Vamos, yo no comprendo nada... Y. 

- se ha vuelto loco. : 

Epva. (Con cólera.) Perdone V., señora, estoy en mi ca- 
bal Juicio, y si.V. no hubiese hecho la señal... | 
PauL. Todavia? Qué es eso de la cortina?.. La señal!.. Por 

Dios, esplíquese V. con más claridad. 

Ebva. Le escribí á usted pidiéndole esta entrevista, 

Pau. A mi? 

Epva. Puse la carta entre las flores. (Mira en el sitio 
"donde puso la carta.) No está, luego V. la ha leido? 

Pau. Aseguro, cahaliero, que no he tocado á esas flores, 
y que no he leido tal carta. 

Epvua. Noa las flores.) Y sin =mbargo, á desa- 
parecido. | 

Pau. Ya ve V. álo que me espone!... Si esa carta ha cai- 
do en manos indiscretas, puede ha:er nacer sospechas 
absurdas. 

Epua. Oh! yo sabré quien!... 

Pau. Mi marido puede tener conocimiento de, ella, y 
me sonrojaria que pudiese creer ni un solo instante, 
que yo aliento tales accienes. 

- Ebua. Y, ¿qué le importa á su marido de V.?... No 
sabemos... 06 : 

Pau. Pero á mí, caballero, me importa mucho llevar hon- 
rosaménte el nombre que él ha hecho grande y célebre; 
y cualquizra que sean mis relaciones cón' él, jamás 
taltaré al juramento que presté al pié del altar. 

Epua. (Con ironta.) Eso es muy laudable, señora! 

Pau. Na setor, es Cosa muy sencilla y poco meritoria. 

Ebua. Es lástima que él, por su parte, ho comprenda 
esos mismos deberes como V. 

Pau. Qué quiere V. decir? 

Enua Nada. ... 

Pau. Señor D. Eduardo, no es digno'de un hombre de 
corazon, andar econ medias palabras y «reticencias... 
Exijo de V. que se esplique.... | 


Pero 


la Fenice, 
que está, 


Oh! 


do, que baja al proscento.) Guardo esta carta, cuba- 


lero, pero no diga V. 4 nadie su contenido. (Váse a su 


cuarto.) 
ESCENA VII. 
EpuarDo y Luis. 
Epua. Ya lo creo! (Mirandola marcharse.) Me guar= 


daré muy bien dedecirseloá nadie!.... 


esto es 
en el momonto en que yo iba... (4 Eduar- 


La conquista de mi mujer, 


Luis. (Tocándole en el hombro.) Ni aun á mi, caballero? 

Ebua. (El marído!... Si habrá oido?) 2 

Luis. (Friamente.) lguoro lo que tontiene la carta que ha 
entregado V. á mi esposa, ] no, quiero ocuparme de, 
ella. Un poco de celebridad dá muchos “envidiosos y. 
calunaniadores. a a e e PS 

Epva. Caballero! | Pepi 

Luis. La lama ¿trae las mariposas; pero algunas veces se. 
queman en ella. fis ad 


E E $0 +.P Ps 


Epua. Se burla usted? eh ER 
Luis. Nada de eso. Solo le diré 4 V., que las flores guar-. 
dan mal el secreto que se les confia; y que al aspirar 
uBa rosa, encuentra, uno á..veces.... lo que buscaba, 
Enua. No. comprendo lo que quiere V. decir. “Y. 
Luis. Voy á ser más claro; esa vortina, la be bajado yo. 
Enya. Entonces... estoy á las órdenes de V. - E 
Luis. Por ahora no; más tarde... no digo que RO; pero 
silencio, viene Doña Melitona. pra al 


ESCENA IX. 
Los mismos, DÓÑA MELITONA. 


MeL. Buenos dias, señores. Saben ustedes dónde está 
misobrina? No la he visio en toda la mañana. y quisiera: 
hablarla, : 

Lurs. Creo que estaba aqui hace un momento... No es 
verdad, caballero? 

Epua.. Con efecto... si señora. Si V. lo permite, voy á en- 
cargar á Juana le diga que V. la espera en el salon. . 
Mer. Gracias por tan señalado favor, Eduardo, (Eduardo 

se va por el foro.) | y 


ESCENA X. 
DoÑa MELITONA, Luis. 


Luis. (Qué pronto buscó un pretesto para marcharse! 
Men. Y bien, caballero, adelantan las indagaciones y los 
trabajos de V.? : AY 
Luis. Están ter:inados, señora. | | 
MeL. Yá! | 0 
Luis. Si, señora; y dentro de poro tendré el sentimiento 
de dejar á ustedes, E 
Met. Crea Y., caballero, que ese sentimiento es recíproco. 
Luis. No lo dudo; permitame V. le manifieste mi gratitud 
¡por la graciosa hospitalidad que he recibido en esta casa. 
Met. Estaba V. en la suya, cabailero. e 
Luis, Ya me lo han dicho; pero confiasso que me cuesta 
trabajo creerlo... A primera vista, la palabra parece 
dudosa. | 
MeL. Y por qué? 
Luis. Es muy sencillo... Un marido soltero.. 
sa doncella... es cosa bien original. 
| MEL, (Con inquietud.) Se arrepiente V. de su renuncia á 
cierios derechos?... Es 
Luis. Algunas veces, señora... Si, hay dies... sobre todo, 
y dezde que estoy aquí, en que veo ri posicion en toda s 
ridiculez, | 
Men. (Qué querrá decir?) 
Luis. Es cierto que de wi depende el hacerla cesar. 
Mer. (Dios nio!) O 
Luis, La ley está 4 imi favor, y si se me antojára, podria. 
| llegar á ser lo. mismo que otro cualquiera, un marido... 
verdadero. , 
MeL. Arrepentirse así de una accion tan noble! 
Luis. Con que conviene V., ex que un pobre plebeyo pue=- 
de tambien conducirse noblemente? | | 
+ Men. Jamás lo he dudado, caballero. | 
Luis. Sin embargo, no es bueno abusar de las mejeres 
acciones. El desinterés no debe nunca degenerar en 
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MeL. Dónde vé V. eso? 

Luis. Mimujer es muv bella, señara; nuestra separación 
solo ha silo voluntaria, y me seria facil mandar venir 
una silla de posta; ¡aspues... ofrecer la mano á Paulina 
para que subiera á ella. 

MEL. (Me hace temblar!) > 

Luis. O silo prefería, suplicaria á nuestros buenos parien- 
tes y amigos, tuviesen la bondad, por algua tiempo, de 
dejarnos saborear en fa soledad, el primer cuarto de 
nuestra luna de muel. : 

MeL. V., sin duda, se chancea! 

Luis. No señora; soy autor, ya lo saba V... y como tal me 
parece que la com+dia ha empezado mal... que la accion 
languidece... y creo que un desenlace algo vivo... un: 
poco violento é inesperado, la teriniiaria. . no digo á 
satisfaccion de tudoz, pero sí, al menos, á la del actor 
princina!... y estoes ya alguna cosa. 

MeL. Es imposible volver de nuevo á ese asunto. 

Luis. Y por qué, señora? Usted debe estar afligida de la 
falsa posicion de su sobrina. 

MeL. La deploro, caba!lero. 

Luis. Como buswa tia, n debe Y. hacer cuanto le sea po- 
sible para que cexe? 

MeL. No veo comn! . 

Luis. Nada hay más fácil; sin embargo; haciendo usa, pa- 
ra arregl«r las cosas, de aquella influencia que empleó 
V. pira desarreglarias. 

Men. Jamés, coballero. jamás) 

Luis. Cómo! (dejando el tono burlon.) Será preciso que 
yo mismo lo haga to lo? 

MeL. Ahi mis nervios!.. Mis nervies!.. 


Luis. Que haga ver á mi esposa hasta qué punto ha silo 
funesta la intervención de V.? Será preciso le diga, que 
esta vida desgraciada, que este casamienio que no la ha 

hecho ni esposa mm imadre, esá V. 4 quien lo dehe?.. 
Que aprovechándose desu juventud y debilidad, vino en 
nombre de nosé qué antizua preoc 1ipacion ó antinatía 
de casta, á probarle que el marido elagido por su padre, 
no convenia a la señorita de Pinentel, y que valia mís 
para ella ser siempre infeliz con la alta aproba- 
cion de Y., que consentir en dar y recibir una felici- 
dad á la que V. se aposnia. 

Mar. No puedo oir por más tiempo!.. 

Luis. Tranquilicese V. .10 quiezo hacer uso de los derechus 
gue la l:y"me concede... Yo tambien soy orzulloso, y 
me avergorzuia de deber á la fuerza lo que la súplica 
no pudo bacerme alcanzar!.. Hoy dejuré esta casa. Pero 
antes, tenga V. la bondad de es uchurine todavia... Al 
arrancarme mi mejer, seóbligó V. 4 orutejerla, a alejar 
de ella los peligros con que la seduccion y el muudo po- 
dian rodearla. (con severidad ) - 

Met. Estoy segura de no liaber faltado á esa obligacion. 

Luis. Tambien teago esa Cmviccion; pero el oficio de ro- 
drigon per ypétuo es dilicil, 

Met. La virtud de mi sobrina hace fácil esa tarea. 

Luis. Lejos de mi la idea de abrigar la más ligera sospecha 
sobre Paulina, y st huniese tenido tal desgracia, hubiera 
podido, hoy, ahora poco, convencerme de la solidez de 
Sus priucipios. 

Men. (con orgullosa satisfaccion ) LoqueY. ha visto hoy, 
lo veo yo todos los dus, : 

Luis. (sonricudose.) Perdone V., señora! Pero si asi fue- 
se, RO habria tnotivo para jactarse de ello. 

MeL. Pues qué hay? 

Luis. Menos que nada... Uni carta de amor, seguida de 
una declaración... recibi la como debii serlo, 

MeL. Divs mio! De dónde procede eso? 

Luis. De una mano que V. conoce y ama. El autor del 
úelito es D. Eduardo, 
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Met. Imposible! Eduardo sabe demasiado lo que debe á 
vuestra familia!.. 

Luis. (dandole la carta.) Entonces es un ingrato... Vea 
V. esa carta, en la que le recomiendo, sobre todo, cier» 
to parrafo, en que haciendo justicia completa á su vigi- 
lancia, me parece no cálificarla de un modo muy respe- 
tuoso. 

Met. (leyendo; pasa dla isquierd3.) Es inconcebible! .., 
Qué audacia!... Íasalentel... Say atreve á tratar mi 
cuidado de ridículo! 

Luss. (¿nclinándose ) Esa es la peiabra, señora. 

M+L. rea Y. que sabré castigar... 

Luis. Ya lo vé V.; viviendo casi en reclusion, acontece, 
y así debia ser, que el único hombre que V. recibe 
con inti nidad, aprovecua ese favor para tratar de 

. seducir ásu sobrina. 

Met Qué indignidad! Pero, señor, los hombres del dia, 
no respetan ya cada? 

Luis. Pocas cosas, en general, y á la mujer del prógimo, 
sobre todo, 

MeL. Qué tiempos! Qué costunbres!... Noera así hace 
treinta años! 

Luis. Está V. segura de eso, señora? 

Mez. (con orgullo ) S: señor, tengo esa seguridad . 

Luis. Sea... Pero no es menos cierto, que volver del 
fondo de la Ladia para esto!... 

Met. Yo ma encargo de reprender severamente 4 ese 
insolente. 


Luis. Es un cuidad) que quizá ¿ome yo tambien. 


MeL. Es inutil que se mezcle Y. en estos asuntos. 

Luis. Oli! perdone V.! Eso me atañe hasta cierto punto... 
y mi colaboracida, ya lo vé V., (enseñando la carta.) 
no ha sido infructuosa. Créame V , señora; si la vigl- 
laucia de un marido muchas veces se engaña, la de 
una tia no sabria ser más infalibla. Pero aquí viene Pau - 
lina y Enriqueta; es inutil hablar de esto más tiempo. 


ESCENA XI. 


Los mismos, PauLina y ENBIQUETA, pos el foro. 


Ena. Esconde esa carta. (4 Paulina.) 

Pau. Tiene Y. alguna cosa que decirme, tia? 

Mi Si... hace un momento queria decirte... no sé 
qué .. porque, estoy tan turbada, que ahora no me 
acuerdo... Pero dónde está el Sr. P. Eduardo? Es 
preciso... absolutamente preciso que yo le hable. 

Pau.. En el jardin se pasea. | 

MeL. (furiosa.) Si! pues voy á pasearme COn él. - (vase.) 


ESCENA XII. 
Luis, PAULINA Y ENRIQUETA. 


Ena, Qué tiene Doña Melitona? Parece muy agitada! 
Luis. Le contaba yo, (colocándose en medio de las dos.) 
crerta aceion poco luudable, y su corazon generoso se 


ha indignado. 


Pau. (con tonn irónico durante toda la escena.) Si, hay 


cusas que 1.0s0tras, las mujeres, tolera.nos dificilmente. 
Enx  Carecemos las más Veces de la filosofía que el sexo 
¿ z an aio grado 
de V. p seeen tan alto gratlo. y 
Luis. La necesitamos muy á menudo, señora! y 
Pau. Tambien á nosotras nos seria muy necesaria; pero 
desgraciada ente empezamos por sentir, $ Trazonamos 
despues. 
Exx. Ñ hacenos mal! Las crsas y Ja3 personas no debe - 
rian afectarocs, sino en razon de lo que valen. 
Luis. (Que tienen esta mañana!) (alto.) Si se pusiese en 
práctica esa máxima, no tardaria uno en hacerse egoista. 
Pau. Tambien nos anorrariamos muchos disgustos. (se 
sienta junto al velador.) 
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Luis. Sí... pero en cambio nas privariamos de muchos]: vida, una rigidez escrupulosa; los peligros - del teatro. la: 
placeres; y vo, por mi parte, confieso que, aunque deba] hacen muchas veces deficil; pero de eso al escándalo... : 
suírirlos, prefiero. una sensibilidad... peligrosa tal vez, | hay gran distancia. oe 
á una irdifereneia abr Juta, $ 
Enr. Ambas son perjudicioles. (se sienta en el canapé.) 
Pau. Es V. muy sensihle, caballero? 
Luis. (sonriendo. ) Por qué me hace V. esa pregunta? ' ee 
Pau. Responda V. con otra? pi Pau. Han hablado... hablan todavia... de su pasion por un 
Luis. Entonces, lo confesaré; aborrezco esas almas frias | literato célebre, ete Y dea 
á quienes rada conmueve... ni una accion: buena, mi | Lu (Ya llegamos al quid!) (alto) Es un hon: r que ella le 


y 


Exr. Esa morales grata... y fácil, 
Luis. Es que en el mundo, señora.. 
Enr. Con cuanto calor la defiende V.!- 
Luis. Porque lo merece. 


1 


¿ 


ha hecho, y al que siempre estará reconocido, Y vob 
Pay.  Horor que ha compartido con. otros muchos... Tie=s 
nen un atractivo tán singular para los, hombres las mu- 
jerez de teatro! aries 
Lu1s. Cuando el talento, la gracia y la hermosura se ren 
Men, hay nada Juas natural que rendirle homenage? 
Enn. Esas señóras yO poscen; que yo sepa. el monopolio 
esclusivo de esas tres cualidádog,. >, ca mi 
Lurs. Afortunadamente, señora! | up qua Yamil 
Pay. No... loque nevesitan estos señores, es el esplendor 
de un nombre! El pedestal sobre el:cual está colocado su 


una mala... Esas personas que em fedo acontecimiento 
solo ven lo que pueden temer ó desear, y, que dejan 
arder la casa Cel vecino cuando la suya está asegurada. 

Exa, Esas palabras son 1muy generosas! | 

Pau.. A veces es dificil ajustar á ellas su conducta, 

Luis Sinduda!... Pero siempre es bueno intentarlo, 

Pau. (de pronto y levantándose.) Vá V. á Madrid al dejar 
esta ciudat? 

Luis, Si señicra; allí me esperan para un asunto. 

Pau. Importante, sia duda? 

- J.11s. Nosé si puede merecer ese nombre, 

Pau (olvidándose de si misma.) Para Y. hay muy: pocos 
que neerezcan ese título! 

Luis. Pero... esta señora lo decia hace poco: las cosas no 
azben afectarnos sino en rezon de lc que valen. 

Pau. Lo que me admira siempre, es la ligereza con gue 
algunos se dejan arrastrar á ciertas acciones. 

Luis. Perduve V., señora... De qué acciones habla usted? 

Pau. Bien.me comprende usted. 

Luis. Creo, señora, que tiene V. formada demasiada elta 
idea de mi sagacidad. ' ¡ 


ídolo! Us decir, los. aplausos de la multitud... 
Enr. En una palabra, la celebridad! Hasta en el amor! 
Luis. Señora, no todos pueden aspirar á los goces tranqui: 
los de la farailía.... Y log que están desheredados de ella... 
¿Por qué no han:de buscar en ese mundo brillante, del 
arte y la hermosura, une compensación á la felicidad 
que no han podido conoc+r, (con intencion.) que les 
lan ; negado?... Pero perdonen ustedes; esta CONVersa + 
cion me hace olvidar que me quedan pocos. momentos 
para hacer los preparativos de mi marcha... Tenga us+* 
Pau. EsV. muy modesto. Venecia es una ciudad maravi ted la bondad de recibir mi gratitud, señora, y perinj= 
losa, no es eserto, caballero? tame venga á saludarlaantes de partir. (saluda y vase 
Lurs. (Ahcra á Venecia!) . á su cuarto.) ña 2 
Enn. (levantondose.) Está verdaderarsente á la altura desu | Pau. Adios, caballero! (conteniendo la emocion que le 
: eentaciou? ad Ela pts. 4 ahoya. Vase Luis d su cuarto.) . 
VIS. En Int opinion la sobrepuja. Es una de esas maravi- : 
llis que no ado MéR bla. : mijo ESCENA XNHI. 
Pau. El teatro es bello? ENRIQUETA Y PAULINA. 
Luis. Muy bellos Toral Í 
Esa. Y el personal,.. es bueno? 
Luis. Me ba parecido muy completo, | 
Pau. Y el taleuto de las mujeres... ¡iguala 4 su hermosura? 
Luis. Algunas veces €3 superior, afortunadamente para 
nuestros 01dos, 


Luego que desaparece Luis, cae Paulina en un sillon, al 
lado del velador. | 


Er. Paulina! (yendo a Paulina.) Vamos, Paulina, qué 
tienes? pabos: 
PRA . a Enriqueta, vo le amo. . 
Ena. Le gusta á V. mucho esa ciudad? Pau. Enriqueta, y | 
za al mucho esa ciudad? Exñ, Hace ocho dias que lo sé, 


Luis. Mucho, señora. e Mr A 
Pau. Iba V. con frecuencia al teatro, durante su última Exv! On! ad: 30 PoR > 


1e-sidencia? | bos 
Luis. (Otra vez el teatro!) (alto.) Algunas veces ; los paseos : FIN DEL (ACTO SEGUNDO. 
son tan limitados... vd) | 
Pau. En un periódico que he leido, hablaban imucho de la ACTO TERCERO. 


AS Salon del cuarto de Luis.—A la izquierda, en primer término, una 

> j DB " j : ai ¿er > es a 
Luis. e A le des aparte.) (Demonio. No la he visto ventana, y enel segundo la puerta de entrada.—En el foro-ehi- 
E de hi A E pe viage ) lar | menea con espejo.—A la derecha, en'segundo término, la: puer- 
NR. Esmuy hermosa! Verdad? ta del gabumete de Luis.—A la izquierda, canapé, mesa: grande 
Luis. Si... basiaute; sin embargo, na esuaa2 belleza es-| lena de 'ibros y de diferentes objetos. —Al lado de la mesa, un 


traordmaria. | sillon; encima de la chimenea un frasquito con esencia. 
Pau. Este invierno va'á debutar en el teairo Real de Ma. DAS RBA 

or eairo Real de Ma ESCENA PRIMERA. 
Luis. Sabe V.mís que yo, sobre ese particular. st Luiz. 


Pau. Es posible. Pues Y. la conoce Mu i 
. 254 . Pa . Ml A cho. Ñ . PARAR nl á 
Lurs. Mucho, señora. (Vamos. Aparentan un. escena d: | Luis. (preocupado y saliendo del Gabinete.) Vamos! Es 
celos. La cosa es chistosa...) Mucho, si señora: (con | preciso partir... abandonar esta casa, dónde queria pa= 
vehemencia.) es una majer encantadora, una srtreta de | Sar mi vida! No abusemos más tiempo de una hospitali- 
las tods distroguicdas, «y el corazon mas noble que conozcu. | Jud tan peligrosa. (Llama.) 


Pau. Qué entusi suo! ESCENA II. 


Luis Ls digna de: él, señora! pa dle a 
Er. ¡Sim embargo, le atribuyen numerosas aventuras... O A O 


Luis. Creo que se engañan; no hay, ciertamente, en su] Luis. Antonio, prepara las maletas; marchamos hoy. 





Awr. Tan pronto, señor!' ere 4 

Luis, Có:no tan pronto! Te hallabas bien aquí? 

Ar. Caramba! Sí, señor. 

Luis. He óbsérvado, Antonio, que tienes inclinacion á 
echar raices-en todos los sitios donde residimos. 

Ant. Ye vé V.... adquiere uno relaciones... ; z 

Luis. (Yendo 4 sentarse al canapé.) No has nacido para 
viajero... y te hago faltar á tu votacion. 

Ant. En cuanto áeso, teneis razon! No comprendo el pla- 
cer que pueda V. encontrar en correr el mundo así, 
siempre de ceca en meca. Si desde que estoy al servicio 
de V., hubiera llevado cuenta de todas las camas en que 
me he acostado, estoy seguro que formaria un volúmen 
tan grande...! 

Luis. Te quedarias de buena gana aquí? 

Ant. (Con pasion.) Ay! sí, señor. 

Eúis. (Levantándose.) Y cuáles el objeto que hasta ese 
puuto escitáa tus instintos sedentarios? 

AnT. Una mujer, señor. 

Luis. Quieres casarte, inféliz! 

Ant. Toma! En mi familia, han hecho todos lo mismo, de 
padres á hijos; y yo quiero seguir el ejemplo que me 
han dejado trazado. 

Lvúrs. Y con quién? 

Anr. Con Juana, la hija dei jardinero de la señora. 

Luis. La conozco; es muy linda. En fin, si esta marcha te 
contrería, quédate,.. me pasaré sin tí... 

Ant, Dejarle yo á usted? Nunca! Además, Juana está se= 

¿gura de que V. volverá muy pronto. | 

Luis. Ola! Juana está segura de eso! 

Axr. Siseñor; y ella lo entiende; como que todo lo mane- 
ja en casa da se padre. 

Luis. Pues mientras su prediccion se cumple, anda á ar» 
reglar el equipaje. 

Anr. Voy, seño. (Vase por la izquierda.) - 


ESCENA 1H. 


Luis, 


Lois. Qué singular y nigmáico es el carácter de la mujer! 
Gre ua memento que mi permanencia aquí podría pro- 
longarse; «me parecia ver, á pesar de la reserva que mi 

esposa p nia en sus relaciones conmigo, no sé qué inle - 
rés... que á veces ie hacia esperar... conoce todas mis 
obras... imás aun, conserva los artículos de los periódi- 
cos que me juzgan favorablemente... Sus preguntas so- 
bre tuis viajes... Vamos; todo era curiosidad... al fin y 
al cabo lleva ivi nombre, y quiere verle célebre... De ese 
modo, la diferencia de cuna sería menos grande. Pero 
qué significaban aquellos celos retrospectivos? Cuando 
conocí 1 Argentina, fué mucho antes de mi casamiento! 
(Se levanta.) Querrá, por ventura, mi esposa exigir de 
mi, lo que ella se ha impuesto voluntariamente...?. (Son - 
riendo ) Una fidelidad á toda prueba...? La misma doña 
Melitona retrozederia ante semejante estravaganela... 
Qué hermosa estaha en medio de su cólera... Sus ajos 
brillaban... su boca, que no está hecha para el sarcasmo, 
m> parecia más bonita aún... más.. Vaya, vaya, no pen= 
seinos en esto, a 


ESCENA IV, 


a Luis, ANTONIO, 


- 


Ant, Señor. 
Luis. Qué? ' ; 

Ant. Don Eduardo pregunta si puede V. recibirle. 
Lús. Hizle entrar. Qué (me-querrá? A mal tiempo viens. 


(Antonio introduce á D. Eduardo, cierra la puerta, | E 


atraviesa el teatro y entra én el gabinete de su amo.) 
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ESCENA V. 


Luis, EDUARDO. Sesaludan friamente, 


Epua. Cahallero, hace poco, tuve el honor de ponerme 4 
las órdenes de V. 

Luiz. (Con altivez ) Pues bien, era preciso esperarlas. 

Epua. La posicion ha cambiado desde esta mañana. 

Luis, (Con ironia.) Habré tenido la desgracia de dezagra- 
dar á V. en algo? 

Enua. Usted ha tomado una carta que no era para Y. 

Luis. Cree Y. que no tenia derecho para hacerlo? 

Epua. No digo eso. 

Luis. Es una fortuna. 

Epua. Pero me ha estrañado mucho, que haya V.. hecho 
intervenir en un debate esclasivamente nuestro, á una 
mujer... á “loña Melitona. 

Luis. (Sonriéndose.) Estoy seguro que ella no habrá cedi- 
do con la facilidad que yo... 

Epua. Entre personas de mundo, no se toman general- 
mente tales auxiliares. 

Luis. (Con tono burion.) Tan inexorable ha estado! 

ipua. Voy 4 alejarme de esta casa para no volver á ella 
lamás, caballero. 

Luis. Exactamente como yo. 

Eva. Pero no he querido marchar, sin decirle á V, que 
llevo de su preceder, una opinion paco lisungera! | 

Lurs. Lo siento, pero 1o habrá medio de hacerle á V. rec- 
tificar esa opinion? Sabe V. que es imposible llegar más 
á propósito que V. en este momento? 

Epua: Qué quiere V. decir? 

Luis. Quiero decir, que cuando se hace la córte á una mu- 
jer casada, se corren tres suertes. La primera es, que el 
anarido no lo sepa. La gegunda, que sabiéndolo, sea de 
nataral apacible. Y la tercera, en iia, que tenga el mal 
gusto de ofenderse; y se lo advierto á V., yo estoy muy 
mal educado. 

Epua. Entonces, por qué encargar á una mujer? 

Luis. Por qué...? Sentiré ofenderle á V. pero ea fin... ha 
sido, porque. . no me parecia Y. peligroso. 

Epua. Caballero! 

Luis, Y en apoyo de esta opinion, debo manifestaries que 
no me he contentado solo con tomar la carta, sino que 
he querido sabor á qué estaba espuesto, y he escuchado 
perfectamente la conversación de V. con mi mujer. 

Epua. Lo sospechaba, caballero. : 

Luts. Usted habla muy bien, pero Paulina, me ha parecido 
no ser de la misma opiplon. | : 

Epua. (Con impaciencia ) A dórde quiere Y. Ir á parar? 

Luis. Tenga V. un poco de pactencia. Los maridos tacen 
prueba de ella con tanta Irecuencia, que sería de muy 
buen gusto en los que aspiran á reewplazarlos, el mos- 
trarla tambien alguna vez. 

Epua. Le escucho á V., caballero. 

Lurs. Contioúo... Esta mañana pensaba que un duelo en- 
tre nosotros sería perjudicial a la reputactu? de Paulina. 
El mundo es malicioso. Decir esto es una vulgaridad, pe- 
ro nada es tan cierto como uña vulgari lad; esta muaa 
nues, estaba da humor cemplaciente. Esta tarde, por el 
contrario, estoy... como dwrta doña Melitona, atacado de 
los nérvios. .1 Y declaro á Y., que.encuentro s!1 COLMpor- 
tamiento lo más cl11sto50 posible. 

Epua. Yo procuraré que el fin no se-preste á la risa, ca” 
baliero. ) 

Luis. Eso será difícil... pero, cómo he tenido e! honor de 
decirle á V., estoy escitada esta larde, y seré muy di- 

= ehoso en encontrarme coa la espada en la mano, enfren- 

ta de un adversario tal como usted, 

pua. «Esos. deseos "van á realizarse; porque no dudando 

de su vajor de V., (Luis se inclina.) he rogado á dus cá- 
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ciales amigos, tuviesen la bondad de servirnos de tes- 
tigos. 


Luis. Bien ¡nécho .. soy con Y. al momento, en diciendo 
dos palabras á mi criado. (Llama.) 


ESCENA VI. 


Los mismos, ANTONIO. 


Luis. Antonio, no empieces los preparativos de marcha Lo- 
davía. Espera mi vuelta, ó las Órdenes que te mande. 
Si- vienen á preguntar por m', dirás que trabajo en mi 
despacho, y que no quiero me distraigan, bajo ningun 

«pretesto... Ni una palabramás... entiendes? 

AvwrT. Si, señor. 

Luis. Ahora soy de V., enballero... (A Eduardo.) 

(Luis y Eduardo se van por la puerta de la izquierda.) 


ESCENA VII, 


ÁNTONIO. 


¡ 
: 


Arregía el equipaje... no lo arregles... Desde hace algun 
tiempo, el amo no sabe lo que se pesca; qué habrá veni- 
do $ hacer aquí D). Eduardc...? Cuáúlo me desagrada ese 
nombre! Tiene unas familiaridaces con Juana... Será 
preciso que cesen tan luego coma estemos casados. 


ESCENA VIII. 
ÁNTONIO, JUANA. 


Jua. Pist! pist! (Entreavriendo la pue 
trar? 

ANT. St. Vamos, segun parece, no soy 
gue al otro los pasos. 

JuA. No se trata ahora de tonterías. 

Ant. Tenemos algo de nuevo? 

Jua. Ah! estos hombres, ni ven ni entienden. 

AwT. Asínos hizo Bios. 

Jua. Y asegurar: que los viajes instruyon á la juventud! 

ÁnT. Así se dice, 

JUua. Solo un viajero podia decir esa necedad. 

ANT. Qué mal bumor tirne V. esta tarde! 

Jua. Pero ro sabe Y. nada? 

ANT. Ni la menor cosa...! 

Jua. Pues bien, hay en casa des militares! 

Ant. Va! 

JUA. Que ha traido D. Eduardo. 

Anr. Ola! ola! (fon curiosidad.) 

JUA. Y ha mandado que se les dé de beber. 

ANT. Como hace tanto calor... 

Jua. Y han bebido. 

AwrT. Tendrían sed probablermenta. 

jua. Y despues de beber, han kahlado...! Comprende us- 
ted ahora? 

AnrT. Perfectamente. Con qué han hiblado ..! 

Jua. Les he preguntado con maña; y se trata 

AnT. Si, algue compañero que ha muerto. 

Jua. No señor; digo que se trata de un desafío. 

ANT. Ah! van á batirse. 

JUA. Es probable! ' : 

Ant. Y bebian juntos antes? Entonees nose tienen rencor! 

Jua. Seguramente... Qué les importa? 

ANT. Ami, en su logar, me importaría mucho. 

Jua. Ellos nada arriesgan. 

ANT. Cómo que nada arriesgan! Pues van á batirse por 
diversion? 

Jua. Pero de quién est V. hahlando? 

Ant. Toma, de los des militares. 

Jua. (Qué inteligencia tan Entada y escasa! 

Anr. Esuna leccion de lógica la que V. wed4? (Furioso.) 

Jua. Pero si liáce una hora que le estoy diciendo, que es 
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rta.) Se puede en- 


yo el único que si- 


- 


de un duelo! 


de mi mujer. 


probuble que su amo vaya á batirse en duelo con don: 
Eduardo, y nolocomprende V.!- | nd 

AnT. Ab! Es eso lo que me dice V. hace: una hora? No 
estrañe V. que no la haya comprendido desde el primer: 
momento... hoy tengo la cabeza á pijaros! ' 

Jua. Sí, lo mismo que lo demas días.—E!los querian ha= 
cerse los discretos; pero yo, con mucha habilidad, les he: 
hecho confesar que van á servir de testigos 4 dos caba= 
lleros de esta casa. Y como en ella no hay mas caballeros 
que D. Luis y Y. Eduardo, no es difícil adivinar el resto. 

Ant. Y la zeñora, lo sabe? | 

Jua. No; solo se lo he dicho 4 Luisa, la doncella. 

ANT. Pues entonces ya lo sabe la señora... son tan hubla- 
doras las mujeres!... 

JUa. Y los hombres, qué son? 

ANT. Lo que quieren las mujeres, hija mia! 

Jua. (Subiendo al foro) Ay! Dios mio! la sangre vá 4 COP=: 
rer... van á matarse! Dos hombres tan guapos! 

ANT. Los guapos se baten siempre más que los demas! 

JUa. Caramba, tiere Y una tranquilidad!... 

ANT. No lu crea V!Si sucediese una desgracia á mi amn, no. 
me consolaria jámas. 

Jua. Es muy fuerte á la espada? 

AsT. Oh! mas fuerta que yo!... 
tamos juntos, 

Jua. Y bier? 

ANT. Siempre saco el pecho amoratado. 

JuAa Tanto mejor! 

Ant. Esa prueba de interés me llega al alma. (A Juana que 
da algunos pasos como para marcharse ) Adónde vá V? 

Jua. Voy aslyairir noticias; me consumo par saber el resul- 
tado, An! Dios mio! Dios mio! dos hombres tan guapos! 
(Dentro ya de los bastidores) Tan guapos! (Vase por la: 
izquierda llorando ) : 


ESCENA IX. 


ANTONIO. 


Algunas veces nos ejerci= 


Decididamente esta casa es de mal agúero para mi amo; 
la primera vez que vino á ella se casó y la segunda váá 
batirse. Con tas que Luisa nc h.ya idó á contárselo todo á 
la señora... Ah! Dios mio! Aquí viene!... Sm duda sabe 
algo... Ahora e mprendo la recomendacion de mi ano. .. 
Observemos mi consigna. 


ESCENA X. 


ANTONIO, PAULINA. 


Pau. Su amo de Y. está en su cuarto? 

AnT. Mi amo, señora? 

Pau Responda V. 

ANT. Señora... 

Pau. Ha salido? 

AnT. No señora. 

Pau. Ah! lego á tieropof 

ANT. Mi amo trabaja en su despaciro. 

Pau. Ha venido á buscarle D. Eduardo? 

AnrT. (A esto puedo contestar sin incor veniente.. 

Pau, Y bien? 

ANT. Si señora, si, ha venido. 

Pau. Y n3 sabe V. nada, Antonio? 

ANT. De qué, señora? 

Pau. De la conversacion que lan tenido. 

ANT. Señora, puede V. presumir que yo me permitiría es- 
cuchar las conversaciones de los anos? 

Pau. Avísele Y. que deseo hablarle. (Paulina se dirije 
la mesa ) 

Ant. (Ahora es ella.) (alto) Es, que no quiere que le dis- 
traigan. 

Pau. Esa órden no puede entenderse conmigo. 


.) 


La conquista de mi mujer. 


Anr. Perdone V., señora; es para todo el mundo sin es- 
cepcion. 

Pau. (Ah!) (alto) Pues bien, entonces le esperaré, (Paulina 
se sienta.) 

Ant. (Diablo. Se instala; en qué vendrá 4parar todo esto?) 


ESCENA XI, 


Los mismos, ENRIQUETA. 


Antonio sube hácia el foro, y durante el principio de la 
escena mira hácia la parte esterior como procurando 
ver á su amo. 

Enr. Calla! hace mas de una hora que te busco, y te en- 

——cuentro aquí, (Sonriendo.) en el cuarto de tu. marido. 
Quizá-soy indiscreta. 

Pau. Conque no sabes gua se habla de un duelo convenido 
entre Luis y Eduardo? 

Er. Dios mio! Sin duda te alarmas sin razon. 

Pau. No, mi desgracia 10 era completa todavia, lo veo. 

Enk. Eso es imposible. Eduardo, hasta hoy, solo ha sido 
ridículo, y batiéndose se haria odioso. 

Pau. Y ademas, ha dado órden mi marido de que no entre 
nadie en su despacho, y yo estoy comprendida en esa 
órdan. 

Enr. No es eso muy político en un marido como el tuyo. 

Pau. Ayúdame con tus consejos. j 

Enn. La situacion es muy delicada; cualquier medio que 
ensayemos seria darle una ventaja sobre tí, y si fuera á 
su Vez... : 

Pav. Ah! no me atrevo á creerlo. 

Enr. Ademas, confieso, que no le quiero nada absoluta- 
mente, La señora Argentina le ha quitado 4 mis ojos 
mucho de su mérito. Debe estar furioso por lo que le 
digimos. 

Pau. Quizá no tuvimos razon. 


- Enn. Es posible; pero es tan grato ceder al primer mouvi- | 


miento, y decir lu que se tiene en el corazon! 

Pau. Qué hacer? 

Enr. Lo importante es verle. ' 

Pau. Si... tendré paciencia, le esperaré... Ah! este duelo, 
créeme, me mataria. (Llama a Antonio.) Antonio, Jesde 
que está Y. al servicio de su amo, se ha batido alguna 
vez? | 

ANT. Si señora, una. 

Enn. Y por quién? (vivamente.) 

ANT. Por un caballo. 

Pau. En qué circunstancia? 

ANT. Señora... 

Pau. Dímelo todo, 

Ant. He aqui lo que pasó... Hace un año, estábamos en la 
India... Ah! mucho miedo pasé aquei dia! Mi amo estaba 
da caza con unos Oficialesingleses; todos iban juntos... 
menos uno, siu erbargo, Lord Ellis; de tiempo en tiempo 
gastaban chanzasunos con otros; pero aquel milord care- 
cia de genio. Siguiendo una pieza llegamos á un preci- 
picio que tenia seguramente unos quince piés de ancho; 

- los bordes estaban cortados perpendicularmente, y daba 

«vértigo mirar el torrente que corria en el fondo con un 
ruido espantoso. Mi arco acababa de dirigir la palabra á 
lord Ellis, no sé que ¡e diría, pero todos aquellos seño- 
res reian á carcojadas, y yo tambien. Aquelio incomodó 
á milord. Cabal:ero, le dijo á mi amo, su mucho talento 
de V. es conocido, pero no lo es su valor. Pues bien, si- 
gáme V., si se atreve... y de un salto con su caballo. .. 
soberbio animal! franqueó el precipicio. El ama se dis- 
puso al momento á imitarle. Todos quisieron detenerle, 
aciéndole reparar la diferencia que existia entre sus 
cabalgaduras... Pero bah! cuando se le pone una idea en 
la cabeza, nadie le convence; lanzó su caball.. al galope, 
con una alegria que me hizo estremecer... Todavia es, 
y tiemblo cuando me acuerdo! 
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Pau. Continúe V., Antonio, continúe Y. 

Ant. Llegado á la orilla, el animal no obedeció, y dió un 
salto de costado; era preciso ser un ginete muy diestro 
para no desconcertarse en aquel momento... Mi amo 
volvió tranquilamente á tomar carrera, y otra vez suce- 
dió lo mismo. 

Pau. Qué temeridad! 

Exr. Qué orgullo! 

ANT. Lord Ellis se reia en el otro lado. El amo estaba pá= 
lido, y sus ojos brilloban como dos antorchas. Empezó 
de nuevo por tercera vez. Pero entonces, castigando á 
su caballo con golpes redoblados, y clavándole el acicate 
en el vientre, lo levantó tan vigorosamente, que el ani- 
mal no resistió mas, y franqueó el abismo de un salto 
formida ble. : 

Pau. Respiro! 

Anr. Llegado al otro lado, el pobre animal chorreaba su. 
dor y sus piernas temblaban como la hoja de un arbol. Yo 
estaba como él, señora, y sin embargo no habia saltado! 

Pau. Y qué dijo milord? jes 

ANT. Ya no se rela; llegaba su vez al amo, que, ¿lo cree 
rán ustedes? le propuso empezar de nuevo; pero con la 
vondicion de cambiar de caballos; esto no podia convenir 
al inglés. Por último, despues de algur.as palabras agri- 
dulces, nose hablaron mas, y al dia siguiente se dieron 
recíprocamente dos buenas estocadas... 

Pau. Mi marido estuvo herido? (Con viveza.) 

ANT. Sí señora; pero el otro tambien; y mucho mas grave- 
mente que el amo. 

Ena, Hé ahí el talento de los hombres! Cuando carecen de 
razones, no saben encontrarlas mas que en la punta de 
una espada. 

Pau. Los periódicos no hablaron de ese duelo? 

AnrT. No señora, se echó tierra al asunto; y se atribuyeron 
Ins beridas á los hazares de la caza. 

Pau. Está bien, Antonio, está bien. (Antonio se dirige al 
oro 

E Lon que quieres quedarte? Creo que haces bien. Te 
dejo; ya te sería inútil. 

Pau. Qué le diré, Enriqueta? 

Enr. Deja hablar á tu corazon, él será tu mejor consejero. 
Vamos, valor. (Enriqueta abraza 4 Paulina.) 


ESCENA XII. 


Los mismos, JUANA. 


Jua. Ay! Dios mio! Dios mio! (Llorendo) Quizá hayan muer- 
to los dos! y ' 
Pau, Qué dices? (A Juana pasando por delante de Enri- 

queta.) 

Ant. (Bueno! Esta vá ahora á arreglarlo todo!) 

Jua. Ah! señora! 

Ews. Qué sabes? Vamos, habla... habla pronto! 

Jua. D. Luis y D. Eduardo han salido para balirse. 

Pau. (4 Antonio.) Mi marido no está en su despacho? 

ANT. Señora... xi a 

Pau. Conque me ha engañado V? 

ANT. Cumplía las órdenes de mi amot 

Pav. Ven, Enriqueta, corramos... Es preciso á toda costa 
impedir ese combate. ' 

Exr. Si, si, corramos; pero querran escucharnos? 

Pau. Dios mio! Las fuerzas me faltan.... Ay! me siento 
morir. 

Enr. Paulina... se pone mala. (La hace sentar en el ca- 
napé. Antonio y Juana se dirijen ú la chimenea á bus- 
car el frasco.) 

Pau. 0.1! pero tú, tú al menos, ve pronto, Enriqueta. Ve... 

Ena Si; tranquilízate. (A los criados.) Y ustedes, no la 


abandonen. 
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ESCENA XIII. 
PAULINA; JUANA, 'ANTONTIO. 
(Paulina desmayada.) 
Ant. (A Juana que despues de tomar el frasquito, vuelve 
al lado de Paulina.) Bonita idea ha tenido Y. de caér 
aqui como una boraba. rl | 
Jua. (Haciendo respirar el frasque o d Paúlirna.) Está breh! 
Está bien! Cállese V. y abra la ventanas 16 que necesita 
es aire. Pobre señóra! Ya vuelve. (António, despues de 
abrir la ventana, vuélve 4 la derecha del cimapé.) 
Pau. (Elorando.) Qué és esto? Ain! ese duelo, ese duelo! - 
ANT. Tranquilícesé V., Señora; mí amo és muy fuerte á 
la espada, estremadamente fuerte; mucho más fuerte 
que yO. | 
Pau. Déjenme ustedes... ma siento mejor! 
ANt. Bien, señora... si V_ lo manda... 
Pau. Sí, amigos mios... sí! 
ANT. Almomento, señora, al momento... (4 Juana) Y bien! 
vé V. 58u obra?) (Juana y Antonio se van por la 12quier- 
da, disputando.) 


ESCENA XIV. 
PauLnINa. 


Pau. (Sentada) Qué pasa por mi? Estay aquí, sin poder 
intervenir; solo tengo el título irrisorio dle esposa, y mo 
pcseo ninguno de sus derechos!... Qué signilicaban mis 
celos de hace. poco? Cuan ridícula debo haberle parecido! 
Si he rechazado su amor, debo desaprobar que lo ponga 
en otra? (Eevantándose.) Sin embargo, si pudiese leer 
enmi corazon, veria hasta qué puuto le amo!... De qué 
le sirve su génio, su conocimiento del corazon humano, 
si no sabe adivinar mi amor? (Abatida.) Tal vez lo des- 
precie. Es orga !loso, y yo le lin ultrajado! Dios mio! Dios 
mio! Tuve la felicidad, y reebacé la mano que me la ofre- 
cía! Yo la diré que le amo! Pero na lo creerál... n.! Y 
tendrá razon para no creerlo! Oh! antes la muerta que 
esta idea! Pero esta muerta que invoc5!... Ah! micabeza 
arde! Esto es para volverse loca!... (Ge en el sillon que 
esta al lado de la mesa, con la cabeza apoyada en tas 
manos.) 


ESCENA XV. 
| PAULINA, Luis. 


Lurs (Sale poco á poco, y se acerca a Paulina sin ser visto.) 
V. aqui, señora! 

Pau. Gracias, Dios mic, gracias! (Con esplosion.) 

Lujs. Qué tiene V.? 

Pau. Lu sé todo, caballero; ese duelo... está Y. heri lo? 

Luis. No «eñora!... Pere tranquilicese V.! (Sonriénduse.) 
Bien se lo dije 4D) Eduardo, este asunto no podia nuca 
legar á ser formal... Maneja mal la espada; le he desar: 
mado dos veces, y los testigos se empeñaron en hu- 
cernos abrazer... oh!... era una escena mu tierna! 

Pau. No puede V. creer, hasta qué punto soy feliz al ver 
esa cuestion terminada. 

Luis. Es V. demasiado buena, señora... y siento haberla; 
causado esta inquietud... Yo, no queria; pero D, Eduar- 
do ba llevado á mal que me ineomodase porgue hacia é 
V. la corte... y ha sido preciso contentarle, 

Pav. Crea V., que he reetazado, como debia, Ja ad 
ofensiva de ese asnor. | 

Lurs. Acaso me tenga V. por muy indisereto; pero debo ' 
confesar que todo lo escuché esta mañana. 

Pau: Estaba V. en su derecho, caballero. ¡ 

Luis. Oli! no hablemos de mis derechos, señora; se pa-' 
recen mucho á mi poder! La devolvi á Y. su libertad, y; 
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yo récobraré la mia! (Suspira.) Es muy hermosa ll 
libertai, aunque á veces me sucede no saber qué hacer. 
de ella. * ; dd ed dl ON 
Pau. Pero el placer que disfruta en esos viajes lejanos... 
Luis. “Si, eso distrae... Ocupa Un poco. ¿00 
Pau. Sigue V. resuelto 4 forinar parte de aquella es- 
pedicion? : 

Luis. Siempre, señora; att los horizontes son grandes, la * 
vida agitada; cada dia trae sus emociones, y las de da 
víspera no se parecen nunca á las del dia siguiente. 

Pau. Pero algunas veces se Corren peligroS... 

Luis. No lo crea V.! | | 

Pau. Sin embargo, el año pasado, aquel duelo, 4 conse 
cuencia de saltar un presipicio?.... 

Lurs. Ese hablador de António ha contado... 

Pau. He temblado a! escuchar su rélato. 

Luis. Crea Y. que siento sidceramoite todas las emo- 
ciones que hoy la hé ausado Miñana, señora, reco* 
brará V.a calma y elraposo desu vida ordinaria. 

Pau. Ahora que estoy tranquila, quiero rogarle 4 V. me 
perdone. 

Luis El qué, señora? : 

Pau. Las espresiones un poca «fuertes que usé en nuestra 
última entrevista. No tenía razon, caballero; V. es libre, 
y á mi, gueasi io he querido, no me toca quejarine. 
Orea V. que hago votos, con toda wi alma, por su 
feliculad... (Condor ) aun cuando deba Y. -hallarla al 
lado de otra. 

Luis. (Qué srueriá decir?) (ats.) Como no comprendia la 
causa de aquella eólera, no be podido ofenderme. Y. 
tiene el corazor. sobrado noble y puro, para que sus 
palabras puedan nunca ser ofensivas. 

Pau. Gracias, caballero. En el mom-0t de separarnos. . 
tal vez para siempre... le ofrezco á V. la maño de una 
amiga. 

Luis. (Cómo tiembla!) (Cogiéndola la mano. Paulina 
parece muy conmoviaa y va al canapé en que se sienta) 
(isa emocion!... esa turbación... no me atrevo á 
coinprender!... O41! 01... todavía me engiño! Y sin 
embargo, yo tambien participo de ellal...) Paulina!... 
señora, sería un cri aeá burlarse así'de mi... No respon- 
de V.? (Pauitna se cubre el rostrucon la mano ) Llora! 
Sa arrepiente V. al fin? oh! no resisto “más, y aun 
cuando me rechaze V. otra vez... quiero decirlo, yola 
amo 4 V. Mi vrguilo se hum lla! Es menester que hable 
fin... St, señora.... Este hombra despreciado, desdeña= 
do, este ho ore la am. á V. siempre!.... En vano 
puse el mar entre nosotros, en vano pedí á los. peligros 
de los viajes 3us poderosas distracciones. Mi pensamien= 
to 10 me siguió... se quedó allado. de V. Los trabajos 
que empreadi... eran tambien por V., queria que la 
fama truzése hasta aque aomore... mis trinufos se los 
ofrecia 4 V. en mi corazon] Cuanto hubiese hecho, si 
V. ine hubiera amado! La estancia que acab» de hacer 
en esta casa, ha sido por volverla 4 ver! Queria ocullár= 
melo 4 mi mismo, pretestendo trabajos indispersables.. 
mentiral... pera el corazon no puede mesntirt.... (Pau-=' 
lina quere hablar) No, uo hiyble V.! Sé demasiado: lo 
que va V. 4 decirin»! Evítem» la vergúenza de oirlo de 
nueva; no erea V. que tengo la ¿oca esperauza de en-. 
ternecerta, no! No quiero que we cotnpadezcan! Parto, - 
señora; dentro de poco habré a'andon do la España; si 
ny vuelvo más, piense Y. alguna vez en mi, y conceda 
un recue do al hombre que tanto la amó!... 

Pav. (En voz bija.) (Dios mio! Es un sueño! No 
creer en sata felicida11) | 

Luis. Adios, sen «a! (Luis vá a alejarse, y Paulina “es= 

lama con «splosion.) ] y 

Pao. Pero us vs V., que si. se vá, yo muero! ' 8 

Lv. Qué dice V.? e 


y 


4 
di 


puedo k 








La conquista de mi muger. 


Pau. Que es preciso que me lleve consigo, si no quiere 
quedarse en esta casa al lado mio, | 

Luis. (De rodillas cogiendo las manos de ¡Paulima.) Me 
ama V.? 

Pau. Ot! sí... leamo á V.! Le amo! Lo cree V, ahora? 

Luis. 01! no mata la alegria! (Luis se levanta y viene con 
Paulina al medio del Teatro.) 
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ESCENA XVIl. 


Los mismos, ENRkIQUETA, DoÑA MELITONA; despues ANTUNIO 


Y JUANA. 


MeL. Cómo, sobrina! Tú aquí? 


Pau. Vivamos para amarnos! Para ser dichosos! Parma- Luis. Una muger en el cuarto de su marido! Uf) que in- 


nezcamos aquí. Que esta casa, testigo de mis lágrimas, | 


conveniencia! ) 


lo sea tambien de nuestro amor. (con inquietud.) Ahora | Mex. Ea la posicion en que están ustedes... 


no irá V. á Madrid, donde le esperan? 
Luis. Quién? | 
Pau. La señora... Argentina... | | 
Luis. No la he visto hace cuatro años, ni debo volverla | 
á ver. | 
Pau. Sin embargo... D. Eduardo?... l 
Luis. Me ha encargado una comision para V... No sé lo: 
que quiere decir; es un sobre con el sello de Vexecia, | 
ea mii ochocientos cincuenta y nueve; al entregármelo, | 
me rogó solicitase de Y. su perdon. 
Pav. (Tomando el sobre.) Infamia! Luego aquella carta, | 
que me dió como escrita recientemente, tenia más de | 
cuatro años de fecha. Ah! Eduardo! | 
Luis. Perdónele V. como yo le perdono! Tengo valor en 
el corazon para perdonar... todos los agravios del 
género humano! 


PP 


i 
| 
| 
* i 
ESCENA XVI. | 
Los mismos, ANTONIO. ! 

| 


ANT. Señor... : | 
Luis. Ah! eres tú!... (Yendo á Antonio.) Vaya! deshaz | 
el equipaje. Juana tenia razon; ya no marchamos. | 
AnrT. Qué felicidau? V. me creerá, si quiere, pero estaba. 
seguro que asi terminaría, 
Luis. De veras! | 
ANT. (Con aire orgulloso.) La prueba... es que nada 
habia arregiado todavia. Ah! se me olvidaba! Esas se- 
ñoras me han encargado diga á V., si podria recibirlas, 
Luis. La alegria le vuelvs loco; tal amo, tal criado! Hazlas 
entrar. (Corriendo.) Qué dirá Doña Melitona? No me 





á 


atrevo á pens rlo sia temblar; la desesperacion dl 


vencido, es siempre temible! 





¡ Mer, 





En que estábamos, no digo que no: pero en la que 
estamos, oh! es muy diíerente! Permitame V. le 
presente á la Señorita. Paulina Pimentel, que quiere ser 
la señora de Sandoval! 
Er. Conque entonces, 

mónstruo? 

Lurs. Siempre, señora, pero un mónstruo domesticado. 
(Luis besa ia mano de Paulina.) 

MeL. Me dirá V. al fin?... 

Pau. Mi querida tia; amo á mi marido con toda mi alma; 
y V. me tiene demasiado cariño para no participar de 
mi felicidad, 

MeL. Estis mushacizas jamás saben lo que quieren; cree 
una que aborrecen á ciertas personas, y nada de eso, las 
adoran. 

Luis. Mi dicha seria completa, si V. hiciera como ella; 
porque, ahora que he reconguistado á mi muger, deseo 
la paz con todos y para siempre. 

MrL. No digo que no, mi querido D, Luis: aun mo soy 
tan vieja que se me niegue tambien el derecho de cam- 
biar de opinion. 

¿2NT, Y V. Juana, que es muy jóven, cambiará uña vez 

- casada? (A Juana.) 

JUA, Curioso! (Riendo y dándole la mano.) 

Luis. Tambien yo lo fuí esta mañana! 

Enr. Ub! ese es un defecto muy feo en un marido. 

Luis. Es cierto, señora, pero á ese defecto debo la Con- 
quista de mi muger. (Luis besa la mano á Paulina.) 


FIN, 


caballero, no es V. ya un 


nr rn a 


MADRID:—1865. 
Imp. de A. Santa Coloma. 
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